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Nuestra portada:

Pelegrinas a Roma de lejanas tierras:

I c Peregrinos de Karachi, la capital 
del Pakistán, en la Plaza de San Pedro.

2° Andan entre la multitud con la 
dignidad de los príncipes. Peiegrinos de 
Wiguia (Africa) en la Plaza de San 
Pedro.

30 Peregrinos de Africa entregan a 
S. S. como obsequio una Custodia de 
marfil,

40 E l Dr. Su Radjo Wiryópramato, 
primer embajador de Indonesia cerca de 
la Santa Sede.
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Factor importante en el movimiento misional de nuestros 
días ha sido la cooperación de la vida contemplativa a  las ta­
reas de la propag^ión de la fe en tierras de infieles. Algo se 
vú=lumbra sobre el particular en la conversión de indios, en la 
vida de la monja ccncepcionista del siglo X VII, V . M. María 
de Jesús de Agreda, célebre por sus escritos; y  en nuestros 
días, en Santa Teresita del Niño Jesús, que inicia una corrien- 
te cada vez más intensa, a fin de aplicar la fuerza sobrenatu­
ral de la vida contemplativa a la obra de las Misiones.

Muestra de esta ccoperacióo espiritual a  tan santa obra 
nos la ofrece la carta que acabamos de recibir de la Abadesa de 
un convento de Concepcionistas que, para estímulo de otras 
Comunidades religiosas y de las almas espirituales én general, 
reproducimos. Dice así: Rdo. Padre:

uSobre el consabido asunto de las Misiones que V. me 
interesaba me complazco en manifestarle sinceramente el gran­
de espíritu de simpatía con que las miramos todas mis súbditas 
y yo, dispuestas a cooperar en la medida de nuestras fuerzas a 
obra tan santa.

• »De mi puedo decirle que tengo la ebra de las Misiones 
como una de las obras: más grandes, vá que dan a conocer a 
Cristo y contribuyen a aumentar el número de sus seguidores. 
En mi vida de oración influyen las Misiones de un modo es­
pecial, deseando aliviar con ello a Cristo, en la sed devorado- 
ra que sintió en las cruz por las almas. A  este fin oro, sufro, 
trabaio v ofrezco para Ics misioneros todos mis sufrimientos. 
Mis trabajos físicos y  morales, van enderezados todos a avu- 
dar a los misicneros y a la salvación de las almas. Hace dos 
añoí que vengo sufriendo una purificación que en algunos mo­
mentos mé parece voy a desfallecer. Sólo en recuerdo de que 
algfin misicnero estará sufriendo humillaciones, vejámenes y 
trabajos mucho mayores que los que yo sufro, me da fuerza y 
alientos para sufrir. Creo que las misiones han influido en mi 
vccación de un modo maravilloso, pero sin comprenderlo ple­
namente.

»A los nueve años rae llamó Jesús para ser toda suya de 
un modo misterioso. Por el momento me hice sorda v no atendí 
cual convenía aquella voz amorosa de la gracia. A  esa edad 
el mundo me atraía, y  me resistía a la llamada de Dios, si 
bien amaba mucho a mis prójimos y  deseaba que todos los 
hombres conocieran y sirvieran al Señor. A los trece años, Jesús 
me llamó de nuevo v me dió a sentir mi vocación, infundién­
dome un amor más intenso hacia E l y  hacia las almas por El 
redimidas, deseando convertirlas a todas y  traerlas al redil 
de la verdadera Iglesia. Cuando oía blasfemar lloraba amarga­
mente y deseaba trabajar por la conversión de todas. Por ellas 
sufría cuantos dolores Jesús me enviaba y  otros muchos sacri­
ficios que por ellas voluntariamente me imponía. En una oca­
sión arrebaté a un hombre un puñal con que intentaba agredir 
a otro, haciéndole ver el grave mal que intentaba y la gran 
ofensa que contra Dios cometía'. Sentí entonces en mi alma 
una voz que me decía: Esta es la obra de las Misiones, esto 
es lo nue hacen los misioneros.

«A los quince entré en el claustro, al que me sentía llama­
da. Aquí conocí a Santa Teresita, a quien amaba tiernamente, 
V de ella anrendí a ser religiosa misionera, aunque értcerrada 
en las paredes del convento. A  los cinco años de vida religio­
sa, me mandó el Señor una enfermedad que m& parecía descono­
cían los varios médicos que me asistieren. Sabe Dios cuánto 
.'ufri, V todo lo ofrecí por los misioneros. Térrihles fueron los 
dolores v sufrimientos de aquella enfermedad, y en medio de 
ellos mé acordaba siempre de los misioneros. En aquel tiempo 
había encogido como directora a Santa Teresita. Ella me di­
rigía V basta en sueños me avL'aba lo que debía hacer.

«Ahora ofrezco mis trabajos, penalidades, sufrimientos, re­
nunciamientos, todo cuanto el cargo me origina de penalidad, 
persuadida que con esto contribuyo en la medida de mis posi­
bilidades a la gran obra dé las Misiones. Y  en esta mi dis­
posición trabajo para que todas mis religiosas abunden en el 
mismo sentir.

«.Sov toda de Jésús. Me entregué a El y mi único anhelo 
es agradarle salvando almas, dispuesta a dar por ellas, si nece­
sario fuera, mi vida. T«sús y las almas son mi único ideal."

Por la copia, Fr. Antonio V IC E N TE
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E l 2 2  de O ctubre ce le b ra  e l m un­
do católico  e l ''Domund”. o sea  el 
D om ingo M undial de la  Propaga­

ció n  de la  Fé.

J^a O'tacíán dcil
6 6 9  9

El R. P. Charles, S. J., insigne misionólogo 
y magnífico literato, escribió esta admirable 
plegaria, que expresa con exactitud dogmática 
y con luminoso estilo, el sentido profundo del 
DOMUND.

No estoy icio. Señor; una muchedumbre invisible 
me rodea. Estoy en tu presencia, aunque sin verte, por­
que mis ojos de eternidad no se abrirán hasta mi muerte, 
Padre infinito de todos los hombres, Pastor de esas mul­
titudes bullicicsas que pululan entre los cañaverales y la 
tierra amarilla de la China, o que viven apretadas én la- 
islas japonesas; Tii, que desde el día de la Pasión te 
negaste a volver a cerrar los brazos extendidos mientras 
no estreches en tu abrazo salvado a todo tu pueblo; Pa­
dre del Africa, que te recibió cuando Herodes quiso darte 
la muerte, aun antes de que supieses hablar; Padre de 
todos los salvajes y de todos los sabios, y de los budistas 
y de los devotos de Krhisma pintado de azul; Padre de 
todos los que esperan...

Tú que hablaste a l.s  Magos con claridad de estre­
llas, que eres la única agua viva en los desiertos, ¿por 
qué has puesto en mis manos deleznables. Señor, la sucr- 
te^de lu obra divina? ¿Por qué Ui mismo, con gesto defi­
nitivo, no has arrastrado hacia T i a todos los peefes del 
lago? ¿Por qué Tú mismo, con un sólo esfuerzo, no has 
elevado hasta el cielo las torres de tu Jerusalén? Yo no 
soy pescador ; y las mallas de la réd son pesadas para 
mis manos torpes... Y  cuando agarro la llana de albañil, 
trabajosamente y con fatiga, extiendo malamente el leclv̂  
de mortero y las piedras por encima... ¿Por qué has de­
jado a los hombres al cuidado de ganarte el mundo y 
de edificar la Iglesia hasta su ápice?

Bendito seas, señor, por esta taréa, inmensa y so­
berana. .Sé muy bien que es acreedor a mis' esfuerzos este 
mundo, cuya conquista para T i me has encomendado... 
Todos juntos vamos a poner manos a la obra: sacerdo­
tes y seglares, bajo tu dirección, siempre invisible, y con 
tu gracia, que, aunque no se vea, no cesa de trabajar.

Esta es mi plegaria. Señor. Recíbela en el canastillo 
de mis deseos, de mis intenciones y de mis oraciones. 
Cada día llenaré con ella banastas bien colmadas, y cla­
maré silenciosamente con tu Espíritu, el de tu Iglesia, ti 
único, el Paráclito, el Consolador; clamaremos tan alto 
y  tan bien, que el recuerdo de tu presencia y de tu amor 
se despiérte en las almas dormidas...

El Asia y el Africa se cubrirán de monasterios y se 
salpicarán de capillas; y sus tabernáculos, y el manantial 
de los Sacramentos, el perdón y el Sacerdocio, distri­
buidos como el pan, el arroz, la manioca y el mijo, des­
lizándose como los frescos riachuelos de la montaña, re­
sucitarán por todas partes las almas muertas, y la tierra 
se hará digna de Ti.

Señor, no despreciaré ya a los paganos; ni preten 
deré que mi compasión caiga sobre ellos desdé la altura 
con aires de superioridad, como si fuese yo de una raza 
más noble, y como si a mi mismo me fuéra deudor de 
tu amor. Sino que, a la manera de los verdaderos apo  ̂
toles, uniendo mi suerte a la suya por caridad, te dirí 
seguro dé tu respuesta: Señor, no permitas que tsm  
separados aquellos a quienes tu gracia hizo iguales y 
que tu Iglesia, completando su crecimiento, llegué pronto 
a la plenitud de la edad adulta, como llegaste Tú en Na- 
zaret cuando vivías éntre nosotros. Amén.

írgen
Ihile

I! me

necen
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He aquí el panorama de nuestra misión para el mes 
¡Je septiembre; «Rogar por los Indios la América La- 
lina».

Durante este mes nuestro pensamiento, nuestro cora­
ran. nuestra ternura, nuestra plegaria, nuestros sacrifi- 
hoí y todo el empeño de nuestro celo misional han de ocu­
parse y de interesarse ante el Señor por el bienestar espi­
ritual y material, o dicho en otras palabras, por la feli- 
[idad cristiana y evangélica de todos los Indics que pue­
blan los territorios de la América Latina.

¿Qué territorios pon éstos? Los siguientes: Perú, Bo- 
|ivia, Guatemala, Méjico, El Salvador, Brasil, Colom­
bia, Argentina y Chile.

¿Existen muchos indios en cada uno de estos países? 
VebmOs e! testimonio de las últimas y más récientes 

bstadísticas:

feru .............................. 7.039.000
uilivia ......................... 3.788.000

4.200.000 
2.000.000

luatemala ..................  3.575.000 i.Soo.cxx)
Héjico .......................... 22.776.000 6.600.000
I'.' Salvador ................ 1.997.000 400.000
Cnlniiihia .....................  10.545.000 106.000
Irasil ...........................  46.725.000 4.500.000
Argentina .....................  16.108.000 20.000
'hile ............................  5,479.000 33.000

0 12 )) 
o’6 ))

Pueblan la América Latina 125 millones de habitan- 
íes. De estos, 22 millonee son indios puros. Y  de estos 
|2 millones de indios puros solamente 2 millones residen 
in nuestras misiones. Y  de estos 2 millones, son vérda- 
prros paganos 500.000 indios.

En toda la América Latina existen 24.000 sacerdotes 
en las misiones católicas de aquí, que son 44, sólo ac- 

júan unos 600 misioncres, de los cuales son extranjeros, 
|1 menos, 500.

¿Qué dicen, lector, al afán de tu corazón misionerc, 
Istar. cifras desconsoladoras? ¿No te conmueven y estre- 
aecen de pena?

¿Detrás de estos números elocuentes, no oyés re­
inar la voz de Cristo, que hoy, como antaño, clama 
pansida de divina ansiedad misionera: (cVerdaderamen- 
e, mucha es la mies, y pocos los operarios»?

La conversión y el ejercicio de la évangelización de

los indios es tarea harto penosa y difícil para los misio­
neros católicos. Ello es debido, sobre todo, a la diver­
sidad de circunstancias en que los indios viven. Diversi­
dad de cultura, lengua, costumbres, réligión, etc. Muchos 
habitan desparramados en tribus dentro de inmensas e im­
penetrables selvas. Otros en las. altas cumbres de inacce­
sibles cordilleras. La forma de vida de casi todos ellos 
es netamente primitiva. Y  su religión puramente pagana.

Otro obstáculo, y no pequeño, para la cristianiza­
ción de los indios, es el miedo nativo que éstos sienten 
ante la presencia del europeo, el rehuir y esquivar s* 
trato. A  veces se tiene dado el caso de permanecer varios 
meses en compañía de los indios el misionero católico y 
al ausentarse éste por cualquier causa no encontrar, al re­
greso, más que el paraje donde moraban, por haber aqué­
llos huido a esconderse en la espesura dé otras selvas de 
difícil acceso.

No todos los indios de la América Latina son sal­
vajes, ni mucho menos. Existen en ésta parte del con­
tinente americano indics muy cultos que en nada tienen 
que énvidiar a los más destacados intelectuales de Eu­
ropa. Las almas de estos indios supercivilizados, también 
necesitan, en el mundo materializado de nuestros días, 
una esmerada atención y un especial cuidado sacerdotal. 
Y , lo más triste del caso, es que en América Latina exist* 
un número casi irrisorio de sácerdotes qué puedan debi­
damente atender las perentorias nécestdades espirituales 
y  religiosas de tantas almaS' sedientas de la luz del Eván- 
gélio.

♦  * *

¡ Amigo y hermano mío ! Reza, ora, sacrifícate, ofre­
ce tus buenas acciones al Señor durante este mes dé sep­
tiembre:

¡ Por los Indios que pueblan la América Latina !
¡ Porqué éstos sean dóciles y estables a la predica­

ción de los misioneros!
¡ Porque se aumente allí el número de misioneros ex­

tranjeros é indígenas!
¡ Porque todos les Indios de la América Latina en­

tren cuanto antes a-formar parte de la verdadera Iglesia 
Católica, Apoítólica y Romana!

Así sea.
Fr. José ISORNA, 0 . F. M.

/  A
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VENT AJ AS D L A  U N I O N

E l problema unionista — tarea del 
siglo XX—  es un pxoblfcma urgente, 
en cuya solución se encuentran difíci­
les obstáculos.

Así concluíamos en artículos ante­
riores. Quisiéramos pensaran hoy los 
lectores en las ventajas que se origi­
narían de la unión de los Hermanos 
disidentes.

Los católicos abrigamos en nuestros 
corazones poderosos motivos para tra­
bajar a favor de la unidad: tales son, 
p. ej., la gloria de Dios, el cumpli­
miento de los deseos de Cristo: «/ 
unum únt, la extensión del Cristianis­
mo por todo él mundo, la salvación de 
las almas de nuestros hermanos...

León XIII resumía así las incalcula­
bles ventajas de la unión en la Alocu­
ción del 2 de marzo de 1895: ((¡De 
cuanta gloria llenaría al Pastor eter­
no de las almas tan deseado aconte­
cimiento ! ¡ Qué fuerza y  esplendor 
tan extraordinario difundiría por to­
da la Iglesia Católica. Qué suave efi­
cacia comunicaría a los Hermanos di­
sidentes de las otras regiones ! Son in­
mensas las ventajas de santa fecundi­
dad, por las que se renovaría toda la 
faz del Oriente Cristiano: la Jerar­
quía, el clero, el monaquismo, el pue­
blo. ..

No se puede imaginar de cuanta 
utilidad serían para el mismo Occi­
dente, esos notables elementos que 
aún conservan esas naciones, en pun­
tos de fe y de vida cristiana».

Las palabras del Augusto Pontífice 
— uno entre los muchos testimonios 
que podríamos aducir—  merecerían 
un análisis minucioso y completo. En 
la imposibilidad de hacerlo, no nos 
resignamos a pasar por alto una Hge- 
rísima alusión sobre una de las ven­
tajas apuntadas por el Papa: «Qué 
suave eficacia ejercería sobre los Her­
manos disidentes de otras regiones!».

Con estas palabras alude el Santo 
Padre a  aquellos protestantes que ob­

servan sanos aún I05 principios del 
Cristianismo. La unión, sería, en efec­
to, el punto de partida para la con­
versión de tantos millones de almas, 
de tantos pueblos cristianos como an­
dan fuera del verdadero camino.

((¿Cómo, decimos con el P. Manna,, 
cómo podría defenderse el Protestan­
tismo, cuando todas la Iglesias de 
Oriente se unieron a la Iglesia Cató­
lica?».

¿ Cómo justificar su cisma y todos 
de las tres ramas, con la que los Pro­
testantes han querido en estos últimos 
años defender la legitimidad de su 
situación ?

¿Cómo justificar su cisma y todos 
sus errores ante una Iglesia unida?

Unidad de Iglesias... Saeta aguda 
y  certera contra la fuerza penetrante 
del Protestantismo.

Vencido este poderoso enemigo en 
el campo de la cvangelización, surgi­
ría mediata su colaboración o t r a  
gran ventaja: la rápida extensión 
dcl Cristianismo por todo el mundo.

Ya hicimos algunas alusiones a este 
punto de particular interés en el artí­
culo del mes de marzo.

Con el retorno de los hermanos Se­
parados, la Iglesia Oriental que has­
ta ahora se ha mantenido casi ct com­
pleta esterilidad misional, sentiría los 
honores de una maternidad prolífica 
con relación al mundo infiel.

Rusia tiene ya misiones en el Extre­
mé-' Oriente: ese país asiático, por cuyo 
dominio temporal se disputan tantos 
pueblos, sería ciertamente de Rusia en 
lo espiritual si esta nación se sintiera 
miembro muerto y procurase volver á 
juntarse al cuerpo vivo de que se se­
paró.

Las gestas de la Iglesia Católica en 
el campo misitTnal son incontables en 
cifras humanas: ¿qué sería si traba­
jasen en colaboración con ella los ¡95 
millrnes de ortodoxos y los 200 millo­
nes de protestantes?

Con el progreso de algunas sectas 
disidentes, cuanto no se dilataría di 
Cristianismo, si todas sus actividadel 
se desplegasen dentro del verdaderti 
camino

Estamos convencidos de las óptl 
mas cualidades que para la evangeli-l 
zación poseen los disidentes. Citenral 
a este propósito las palabras del céltl 
bre P. Jugie: «Juzgamos método majl 
a propósito el trabajar por la umóol 
grabando en todos los corazones lasi 
inmensas ventajas que reportaría a to| 
da la cristiandad.

Tal vez este método, al parecer egcivl 
ta, conseguirá lo que no se ha podi'j 
do alcanzar con otras miras desmî | 
tesadas.

((Considerad la ayuda que presta! 
rían a la Iglesia para la evangeliaa'l 
ción la Iglesia rusa y demás orienla-l 
tales; si fuesen católicas el cisma wl 
hubiera apagado la llama del cclol 
apostólico. Qué pueblo más apto qK| 
el ruso para convertir aquel vasto (otI 
tinente asiático que cuenta con casi la! 
mitad de la población del 
M a'... para llenar esta magnífica mij 
sión se necesita que los rusos sean ca-| 
Cólicos. Es uno de los lamentablt, 
efectos del Cisma de Focio y de 
guel Cerulario es la esterilidad sobiel 
natural del que son culpables todâ ] 
las Iglesias que lo han aceptado. SI 
no qué frutos de salvación ha log”,! 
do la Iglesia bizantina a partir ddl 
Cisma? La historia está aún por dfj 
cirio; mala educadora de pueblos qKj 
ella había engendrado para Cristo afrj 
tes de la separación, no ha ensanetn 
do más las fronteras del reino «I 
Cristo. Se ha encerrado en un eslffl 
cho nacionalismo,,, y si alguna vezWI 
probado hacer algunas conquistas, 1*1 
pueblos las han interpretado eoí̂ i 
portadores de un ideal nacional y Fl 
lítico. Nada de espiritual, y por «̂ 1 
nada de divino en sus aspiracioD*! 
Y ... mientras Rusia esté apresada P*j

De £ 
juatro 
Ihos si: 
lantific 
lecido 
Icnde
brocurS' 
la d o  c: 
im biér 

le'izai 
Su p 

Ibun.lii
spccia

Dio

el
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2  ó t a m p  a i  M í i i o n a L e i
V

(A n tig u o  T e s ta m e n to )

J e r e m í a s
por el Dr. D. Salvador Rial

De este gran Profeta, uno de les 
luatro mayores, nos constan dos he- 
Ihos singulares: en primer lugar su 
lanti&cación antes de nacer, caso pa­
leado al ds San Juan Bautista, de 
lende en el oficio litúrgico del santo 
[renirsor se alude a e*te hecho reali- 
Indo en Jeremías; en segundo lugar 
L  rabien nos consta su vocación a prc- 
le'izar entre los pueblo- gentiles.
I Su predicación a los judí.:s fué 
lbun>idnte, vehemente y muy sentida 
^pecialmente a¡ anunciarles de parte 

Dio- los terribles, castigos que su­

frirían por su ingratitud a la pater­
nal y misericordiosa providencia que 
Dios había tenido de su pueblo esco­
gido. Selectísimos fragmentos de éste 
profeta nutren los oficios del tiempo 
iitúrg'ce de la Pasión del Señor espe­
cialmente dcl último triduo de Sema­
na Si'nta.

.Su predicación a los gentiles fué 
también muy sentida y amenaza.dora, 
contra quienes principalmente alzó el 
grito Jeremías fué contra Babilonia 
contra la cual pronunció sus más te­
rribles amenazas.

Reinando Godolías algunos judíos 
huyeron a Egipto llevando consigo al 
Profeta, quién aprovechó aquella cir­
cunstancia para predicar a los egip­
cios y  anunciarles la venida del Me­
sías y reducirles a verdadera peniten­
cia : pero su voz fué desoída; sufrió 
duras j>ersecuciones y por fin le mata­
ron. De las reconvenciones y amena­
zas de Cristo contra Jerusalén puede 
lógicamente suponerse que los verdu­
gos del Profeta fueron los mismos ju­
díos.

gcis-
X)di-|
iinbl

SU SANTIDAD BENDICE UNA CRUZ GERMANICA
C iudad  d e l  Vaticano . -  S u Santidad Pió XII (izquier­
da) dá su bendición a una cruz de madera alemana du­
rante una audiencia pública a un numeroso peregrinaje 
de la Alemania Occidental. Esta cruz fué paseada por toda 
Alemania occidental y llevada a Roma para su bendición.

cisma de Focio no podrá ser la 
^angelizadora de Asia.. Pero el día 

que el Catolicismo penétre en el al- 
1 eslava animada por sentimientos 

■ ligiusos. por aspiraciones generosas, 
yjsca capaz de sacrificarse por un no­
ble idfal, se puede afirmar que muchos 

iu. neros surgirán de este país para 
fbajar junto a los nuestros en la 
aversión de esos millones de asiát'- 

is envueltos en las. tinieblas del pa- 
fnismo».
Ijuzgamos, en definitiva, método 

“luy a propósito el trabajar por la 
^lon, grabando en todos los corazo- 

las inmensas ventajas que reporta- 
toda la cristiandad. T al vez este

método, al parecer egoísta, consiga lo 
qne no se ha podido alcanzar con 
otras miras desinteresadas.

La unión es cuestión de buena vo­
luntad por parte de todos. De ahí el 
que S. S. eii la Encíclica MoríaHiim 

nos invite a trabajar todo lo 
p:sible en es'e punto, para no,hacer­
nos responsables de los inmensos da­
ños ocasionados por la desunión.

Que el pensamiento de las ventaja?, 
sebre todo de la propagación de la fe, 
nos anime a mirar con amor a nues­
tros Hermanos disidentes, para unir­
nos con ellos en lazo perpetuo de ca­
ridad 1

Desde este prisma, cuán bien sue­

nan al oído, y sobre todo al corazón, 
las palabras de San Agustín:

«Venid, hermanos, si queréis ser 
injertados en la vid, pues sufrimos al 
veros separados...

Pedro Éif ta Piedra firme de la Igle­
sia a la que no vencen — porque no 
pueden vencerla—  las soberbias puer­
tas del infierno.

Vosotrosj todos los que deseáis la 
paz, la unión... ved dónde está la 
verdad», (i).

A. V IV E S, C. M. F.

(i) San Agustín, Psalrnuis contra 
p^tem Dortati...
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S A N T O R A L  M I S I O N E R O

San 7 ld e l  de  Si^matin^a, a p ó iio l de  loí ^ tiíoneí, ¡a to tom áttit de  U 

P lopa^ an da  l^ide  y  pa tron o  d e l  S o le fio  Urbano

Trasladémonos un momento al si­
glo X VI, siglo de grandes turbulen­
cias religiosas. E l Protestantismo ha 
remcvi'do los cimientos de la vieja 
Europa; como nna plaga terrible ha 
asolado campos inmensos, antes plan­
tel fecundo de las más bellas floracio­
nes .de la Iglesia. Pero la reacción no 
se deja esperar: franciscanos y jesui 
tas teólogos y predicadores, con la 
pluma y la palabra dan la gran ba­
talla al monstruo de cien cabezas. An 
dando el tiempo, Fidel de Sigmarin- 
ga será uno de estos paladines de la 
te, que .defenderá valientemente has­
ta rubricarla con su propia sangre.
Su CUNA. ESTUDIOS Y  VIAJES.

D ^tro de este marco histórico vie­
ne al mundo este Sa.nto el año I577i 
en Sigmaringa, capital del antigüe 
principado alemán de HohénzoUerii. 
por sus venas corren fundidas con la 
sangre la nobleza y la fe de la fami­
lia de los Rey. En la pila bautismal 
recibe el nombre de Marcos. Apren­
de las humanidades con un piadoso 
sacerdote y reveía una capacidad in­
telectual nada común, manifestando a 
la vez acentuada inclinación a la pie­
dad. Más tarde le vemos en la uni­
versidad de Friburgo estudiando filo- 
sofóa y  derecho civil y canónico, en 
cuyas facultades se doctora con aplau­
so unánime de profesores y condiscí­
pulos, que le honran con el caiiflcati- 
vo de «el filósofo cristiano».

Durante esta época, el joven univer- 
eitario, comprendiendo los ¡peligros 
que acechan a la despreocupada e in­
cauta juventud, sabe mantener a raya 
sus pasiones, huyendo de las malas 
compañías y evitando las ocasiones 
peligrosas. Su porte es grave y mo­
desto. Acude con frecuencia a la me­
sa eucarística para fortalecer su espí­
ritu con el Pan de los án^Ies. Y  es 
muy asiduo devoto de María, a quien 
diariamente invoca, amoroso, con el 
rezo del santo Rosario.

E l año 1604, tres jóvenes de la al­
ta nobleza alemana le invitan a acom­
pañarles en calidad de mentor e in­
térprete en una jira por las principa­
les ciudades europeas. Nuestro joven 
doctor, ávido de saber, acepta gusto­
so la invitación. A  lo largo del via­
je, ante la presencia admirativa de 
sus distinguidos compañeros, evoca la 
historia de los pueblos, desentraña la 
poesía de las piedras milenarias y sal­
pica sus conversaciones con sabias y 
prudentes enseñanzas. Seis años du­
ra esta excursión ^rtístico-cultural; al 
cabo de los cuales, enriquecido con un 
copioso caudal de conocimifentos, re­
gresa a su patria.

Establécese en Villinga y abre bufe­
te de abogado. Muy pronto su recti­
tud y competencia jurídica le conquis­
tan d  crédito de las gentes y  la con­

fianza de los litigantes. E* ei patro­
cinador de los peores y  débiles, cuyas 
causas defiende desiiiuresadaniente.

Cansado, empero, de pleitos y liti- 
gius, temerOiO de perder su alma en­
tre los enredos y embrollos dei toro, 
iras maauro examen, se despoja -de 
la toga, decidido a abrazar la vida 
del claustro.
KKf.nvin so , APÓSTOL Y MÁRTIR.

tLÍ 4 de octubre, festividad del Se­
ráfico Padre, iecit¿ el hábito trancis- 
cano ide manos dei i'rovinciai ae los 
Capuchinos. Con este motivo cambia 
el nombre de Marcos por el de fiidel. 
Consecuciile con este nombre, en ade­
lante su lema de vida seráu aquellas 
palabras uel texto sagrado con las 
cuales encabeza todos sos escritos: «Sé 
fiel hasta la muerie en el divijio ser­
vicio y te daré la corona dp la vida 
eierna».

Desde ei primer día se amolda con 
facilidad a las asperezas y  mortifica­
ciones que le impone su nuevo géne­
ro de vida.

E l día de su Profesión escribe en 
un jubiloso transporte de fervor: «Pa­
ra conformarme a la perfecta resigna­
ción y a la candad, por la cual Jesu­
cristo Sí resignó y ofreció a su Padre 
en el árbol de la Cruz, yo me ofrez­
co y consagro, por esta uliima volun 
tad mía, como uji sacrificio vivo y 
eterno al servicio de la Divina Majes- 
lao. Desnudo salí uel suio de mi ma­
dre, y  desnudo, despojado de todas 
las cosas, me pongo en los brazos de 
Jesucristo, mi salvador».

En lo sucesivo procurará que toda- 
Sus acciones correspondan perfecta­
mente a estas palabras.

Después de estudiar Teología, los 
superiores lo dedican al ministerio de 
la predicación. A  esie fin recorre las 
ptincipales ciudades de Alemania. Su 
palabra brota, limpia y desnuda de 
todo artificio retórico, pero llena de 
sólida doctrina y bien fundada en la 
autoridad de la Sagrada Escritura. 
Merced a su apostolado, muchas ove­
jas descarriadas tornan al seno de la 
iglesia. Y  para que esta labor resulte 
más fructífera, se entrega largas ho­
ras a la oración.

Los ardores de su caridad evangé­
lica se extienden a lodos los sectores 
de la sociedad. Restablece la paz en­
tre los pueblos, socorre a  lo.s meneste­
rosos, consuela a los enfermos... Por 
ello recibe el título de «padre de la 
patria».

En cierta ocasión la peste diezma 
las filas del ejército austríaco acam­
pado en aquellas provincias. Allá va 
nuestro Santo. Con infatigable cari­
dad atiende corporal y  espíritualmen- 
te a los apestados, cura sus llagas, da­
les la cernida por su mano y les su­
ministra toda suerte de consuelos.

Pero otra clase de peste más peli­
grosa es el objeto de ios desveles de 
este vaión de Dios: la herejía. Prtc,- 
sameiue la virtud que más resplandece 
en él es un celo ardentísimo por con­
servar incontaminada de todo error la 
pureza de la fe. Ora privadamente, ora 
en público, pone en guardia a los he­
les para qug no sean inficionados por 
tan terrible mal.

Por este tiemp-, la Congregación de 
Propaganda F íd í acabfiba oe estable­
cer una misión en el país de los gri- 
senes (Suiza), invadiuo por el calvi­
nismo. Deseosa de enviar allá misio­
neros, escoge dcc¿ capuchinos y pone 
a tra y  hiuei al frente de este peque­
ño ejercilo de Crisio. inílamado ti co 
razón del más ardiente celo por el bien 
da las almas, se dirige al nuevo cam­
po de operaciones. Cruza descalzo al­
deas y ciudades, predicando en igle­
sias y plazas la moral y el dogma ca­
tólicos. bu palabra convincente y per­
suasiva, corroborada con tu virtud y 
uoclrina, atraen gran número de se­
cuaces de Calvino a la luz de la ver­
dad. Soliviantados los herejes por es­
tas conversiones, tratan de perderle y, 
como lobos carmeeres, acechan sus pa­
sos para tenderle una celada. Con» 
un presentimiento sus cartas ternimaD 
Siempre: «Fray Fidel, que ha de ser 
pronto pasto de gusanos». Mas él no 
se amilana; impávido, espera la muer­
te, que seiá la hora de su glorificaciúii 

Cierto día es requerido por los he 
rejes para hablar eii una iglesia caló- 
hca. e l  Santo accede, aun sospechan­
do que bajo aquella invitación se ocul­
tan las más siniestras intenciones. Se­
reno y tranquilo se encamina al lugar 
de su martirio. Celebra la úluma mi­
sa con admirable fervor. Después su­
be al pulpito y con el fuego y uncí® 
acostumbradas dirige al pueblo la di­
vina palabra. De pronto, la iglesia se 
llena de gente armada. Una bala ro­
za su hábito. Conociendo entonces que 
es llegada su hora, desciende imper­
turbable de la sagrada cátedra, se pos- 
tía ante el altar mayor y encomienda 
su preciosa alma al Criadv.r. Para evi­
tar una profanación sale de la iglesia 
por una puerta lateral. A l punto, 
ino una jauría hambrienta, es rodpadv 
por l.-s herejes, que traspasan a pu­
ñaladas el cuerpo del Santo. Sus m- 
limas palabras soji de pierdón para su’ 
enemigos. ¡

No hacía un año que la Sagrada | 
Congregación de Propaganda Fide fue­
ra canónicamente eregida por Gregv 
rio XV, cuando ya recibía su bautis-1 
mo de sangre y las primicias dé I 
mártires con la gloriosa muerte 
primer santo misionero Fray Fidel de 
Sigmaringa.

P. J. Cruz ROMERO, O. F. M-
tro
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C a m p a ñ a  p r o  p a c i f i c a c i ó n  M o t i l o n a

pueblo en pleno corazón de la Motilonia

P“-

a I

M.

Alguno de los aviadores, que, des­
pués ds iniciada la Campaña Motilo. 
n\ lian voLado robre las vertientes de 
las Seiranías de Perijá y Ocaña atraí­
dos p;r el misterio de aquella tierra 
y aquella tribu vírgenes, me asegura 
haber visto un gran Caserío de Indios 
cen una casa en el centro y varias for­
mando círculo en ivrno de ella.

Nosotros, en cambio, y nuestras 
lentes fotográfica? jamás hemos visto 
más de una casa o boh'o en cada lu­
gar cu todo d  territorio venezolano, 
oc".p:ido por los Motilones. Cuandv- 
jK<r excepción se ven dos c tres casas 
cercanas, una sda es la habitada y 
la otias apare'en con trd s las seña­
les de abendonadas.

Es muy probable que- aquel Case- 
KÍo, cuyo lugar exacto no supe decir­
nos el aviador, se halle situado en la 
Serranía de Bobalí (Colombia) y que 
pertenezca a otra tribu no motilona.

Sea de eso lo que fuere, sabemos 
un hecho cierto ; y  es, que en pleno 
corazón de Motilonia existió un pue­
blo, cuya historia vamos a referir, 
aunque muy brevemente, por lo que 
tiene de aleccionador en los actuales 
momentos para quienes tenemos pues­
tos el corazón y la inteligencia en la 
conqubta pecíhca de los Indios Moti­
lones.

El añ: 1792, navegando río arriba 
por ti caudaloso Catatumbo, los mi­
sioneros capuchinos eligieron un sitio 
para el ultimo pueblo, que fundaron 
cn tiempos de la Colonia hacia aquel 
rumbo. En el censo del año 1799 dice 
de este pueblo el Prefecto de las Mi­
siones :

“Nuestra Señora del Pilar. 136 Mo­
tilones. Confina con las Serranías de 
ücaña. No hay fundación alguna in­
mediata ni de Indios ni de Españo­
les».

El pueblo existió desde 1792 hasta 
'894. Pero les Indios Motilones, que 
fueron la base de aquella fundación 
misional, desaparecieron del pueblo 
con la desaparición de I05 misioneros 
alrededor del año 1823, En frase del 
mismo Bolívar, los indios .se sumer­
gieron nuevamente en los bosques y en 
la barbarie.

Nuestra Señora del Pilar fué la Pa­
traña de aquella fundación. Todavía

se conserva la imagen, que tiene todas 
las t azas de ser la primitiva. Esta 
imagen emigró de El Pilar a Cabi- 
mitas y de aquí la trasladó y tiene ba­
jo su ci'Stodia en depósito y en espe­
ra -de qie los Misioneros Capuchinos 
volvamrs a la antigua heredad de 
nu stros mayores, el Cura Párroco de 
Ene; ntiados.

D.ce la gente que la imagen poseía 
un  manto tejido con CAMIRI, bejuco 
el más hro y  resistente, que era obra 
de loj indios. También dice la gente 
q '.e la imagen tiene un flechazo de los 
indios.

Por dos veces he tenido e.l consuelo 
de orar ante aquella sagrada y vetus­
ta magen per el feliz éxito de la Cam- 
p .ña Motilona. Puedo asegurar que el 
man'o de camirí ya no existe. En 
cu nto al flechazo, opino que es una 
inteip elación errónea de lo siguien­
te: el Niño Jesús estaba sujeto al 
brazo izquierdo de la Virgen me­
díanle un pino o espiguillo, que pare­
ce ser de MACANA.

La imagen se compone de las si­
guientes cinco partes: Corona, la Vir­
gen, el Niño, ia media luna y la co­
lumna o pilar.'

Nos es imposible reconstruir todo el 
proceso del desmoronamiento de aquel 
pueblo y  del paso atrás que la civili­
zación dio en aquellas tierras; paso 
atrás, que ahora tratamos de recupe­
rar y sobrepasar con la Campaña Mo­
tilona.

Respecto a la retirada de los indios, 
ya dijimos con Bolívar que se debió 
a la desaparición de los Misioneros. 
Los criollos, no obstante la feracidad 
de las tierras, no pudieron resistir 
tampoco el vacío y el aislamiento, y 
fueron viniendo a menos. Un censo 
de 1880 da solas 14 casas y iio  habi- 
tanies, todos criollos y dedicados al 
cultivo del cacao.

A  la soledad y falta de aliento es­
piritual, vinieron a sumarse más tar­
de ks ataques de los Motilones; y la 
consecuencia fué la total desaparición 
de aquél poblado, enclavado en ple­
no corazón de la Motilonia.

Estes ataques, los refiere así el señor 
A. Jahn en su obra «Los Aborígenes 
del Occidente de Venezuela»: «La 
primera invasión de los Mape (moti-

Iones) tuvo lugar en 1882 y costó la 
vida a algunes labradores de madera 
establecidos en E l Pilar. Se envió en­
tonces una expedición armada a las 
órdenes del General Carlos Urdanéta 
Vázquez, la cual regresó sin haber lo­
grado encontrar a los indios. Pocos 
meses más tarde, en febrero de 1883 
tuvo lugar una segunda invasión con 
niue te de otros criollos; y en el mis­
mo mes de 1894 atacaron los pocos es- 
tabkc.mientos, que aún quedaban en 
pie, y dieron muerte a los que no le­
graron huir».

Cemo siempre ésta es la parte, que 
nozo' ros referimos de la histeria; los 
atiques de los indios a los criollos. 
Nadie hace referencia a las relaciones 
de los criollos con los indios.

Pero, en fin, la historia de este pue­
blo n s demuestra varias cosas, que 
debemos enumerar;

1. *— Hubo un pueblo en pleno cora­
zón de Motilonia, fundado con los 
mismos Motilones.

2. *— Los Motilones se retiraron con 
la desaparició.n de los Misioneros, su.s 
Padres y Protectores.

3. *— La fertilidad de las tierras no 
bastó psra arraigar a les criollos en 
aquellos remotos lugares.

4. *— La Virgen del Pilar aún espe­
ra regresar a sus antiguas tierras, lle­
vada por manos de Misionaros Capu­
chinos.

Fray Cesáreo de AR M ELLAD A 
M. C.

w
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Sí, feliz, porque Anand en lengua gujerati significa 
eso: (iFeliz». No creáis, con todo, que sea una especie 
de Jauja donde todo es nadar en un &in fin de dicha, 
pues en Anand, como en toda tierra de garbanzos, sin­
sabores y alegrías se pasean tan campantes por estos 
campes y aldeas derramando rosas de placer y espinas 
de tribulación.

Pero a la feliz Anand le sobran razones para poseer 
tan befio nombre, pues tiene la inmesa dicha y honor de 
albergar la casa madre de la joven y  pujante Misión de 
Ahmedat^d, desde donde salen y han salido tantos 
apóstoles de la verdadera felicidad que es Cristo, para 
evangelizar esta tierra triste y desolada, invadida aún por 
las densas sombras de ia infidelidad.

No ha mucho recibí una carta de España en 1a que 
un ser querido me preguntaba medrosa y ansiosamente 
si los tigres merodeak»p por Anand. No hay tales carne­
ros (quiero decir tigres), querido lector, pues esta casa 
Misión está rodeada de líneas férreas, y a la estación de 
Anand convergen cuatro diferentes líneas de trenes con­
viniendo a esta ciudad en un centro ferroviario de mu­
cha importancia. De modo que no hay miedo se acerquen 
tigres ni otros bichitos de este calibré.

Por fortuna de unos, y  desdicha de otros, hay sí un 
animal salvaje que hace riza en los ricos campos de ver­
des mieses. Es el airoso, ágil y  corpulento antílope que 
sólo en una noche pela los campos a rape, llevando la tri­
bulación a muchos hogares. Este temible ciervo, ofrece 
con frecuencia un plato sabrosísimo a los misioneros de 
Anand, gracias a la buena puntería del diestro H.“ Juan.

Con todo, el buen Hermano se ha visto en más de 
un apuro al hallarse de pronto rodeado de un grupo de 
hindúes que le grita y amenaza por aquel crimen de lesa 
majestad divina. Mas nuestro Juan sabe sacudirse las 
pulgas galantemente, y si conviene, porque los toros están 
muy bravios, toma las de Villadiego saltando en su «jeep» 
y poniendo el motor a toda marcha. No faltan, sin em­
bargo, labradores que le agradezcan el que limpie los con­
tornos de tan dañina bestia.

Al llegar a casa con tan preciosa carga, la chiquillería

A v a n z a d a s | í i o n a l

A h m i i b a d

|Fe

del internado le sale a recibir boquiabierta y relamié̂  
dote, pensando en el suculento banquete que le espera. 
Pues es de saber que este antílope llega a pesar 800 libras 
y ofrece carne para una comida de ios cien piños y cien 
niñas de ambos internados, y sobra lo suficiente para d 
almuerzo y cena de los S2 Padres y Estudiantes de la ca­
sa misión, durante una semana. Es por tanto motivo dt 
gran gozo para el angustiado Procurador de la casa quf 
tantas veces durante el mes tiene que rascar el fondo de 
su bolsa sacando solo aire. Pues has de saber, amabz 
lector, que esta Misión de Ahmedabad es a la par mu 
de las más jóvenes y también una de las más necesitadai

Claro está que a Juan se le van les ojos y casi cas 
las manos detrás de iqs pavos reales que tan pomposo., 
se pasean y vuelan por este paraíso terrenal protegidoi 
por la Ley. ¡ A y de Juan si se atreviese tan sólo a apuo- 
tarles con su escopeta! A  buen seguro que lé linchabaa, 
pues esa bella ave es uno de los animalés más sagrado 
de esta India sagrada. Con todo, como su carne es tai 
sabrosa como ¡inúo es su plumaje, más de un misionero 
en años no lejanos cuando la ley no lo prohibía se llevó 
a casita un saco repleto de ellos, rompiendo así quizás ua 
ayuno de semanas con varios banquetes más opíparos 
que los de Camacho.

Anand crece como la espuma y ya tiene pujes Uni­
versitarios, pues con la recién Ciudad Universitaria ) 
el Instituto de Agricultura, esta ciudad de 29.000 habi­
tantes, la mayoría agricultores, ha comenzado a subir per 
las graderías del Templo del Saber. Los hijos de Loyc- 
la, para no ir en zaga en este renacimiento intelectual, 
han abierto, aunque con humildes ixmienzos, un Colegio 
de Segunda Enseñanza junto al ya floreciente de primf. 
ras letras. Digo, con humildes comienzos, por aquello de 
que el Procurador... rasca que rascarás en el fondo sin 
fondos de su mustia bolsa...

Es hora ya de que te presente al Capitán de este es­
cuadrón ligero hechura del vasco inmortal. Es el Rey 
Padre Gregorio Conget, un aragonés de Tauste, hombro 
de pocas palabras, pero de muchas gestas gloriosas. So 
nombre está ya «scrito con caracteres de oro en los Ana­
les de la Misión Madre de Bombay (esta de Ahmedabad

n d I

es sólo un reciente desmembramiento de la misma), que 
regentó por espacio de 13 años, en los cuales levantó dos 
mesiiuieutos perennes de gloria, el Seminario Diocesano 
y ■  Noviciauo-Juiiitrado de la Compañía de Jesús. En 
esiff d̂ s planteles de apóstoles tiene puestos su corazón 

, luiraoa toda la Misión de Bombay.JV ahora aquí lo tenéis en esta nueva Misión de Ahme- 
tkbad que él vió desprenderse de su vasto territorio, ri- 
— luO sus destinos con el alma henchida de gozo al' ver
,_10 de sus súbditos indios (ya no lo es ahora) ser subli-
nudo a la dignidad episcopal en la gran Basílica Pilaren- 
*6=dc 5u tierruca baturra, que podrá gloriarse desde ese 

¡aló de Octubre de 1949 de haber consagrado bajo sus 
'astas naves al primer Obispo de la naciente Diócesis de 
Al»edabad.

Este es nuestro bondadoso, serio (auténtico aragonés), 
emprendedor y valiente Adalid.

IV descendamos ahora a los oficiales y soldados ra­
le esta pequeña avanzada anandense.
Veis a ese hombre de mediana estatura, con ven;- 
barba que empieza ya a cubrirse de hilos de plata, 

>jos todo bondad, y la sonrisa en los labios? Ese es 
dre Alfredo Osset, Cura Párroco de Anand. Un día 
:apilán de artillería del invicto ejército español, 
lace sólo unos meses que se halla al frente de esta 
iquia, la más importante de toda la Misión. Coji su 
te metódica, troquelada en la Academia de Artillería 
govia, su patria chica, visita sin tregua los 30 pue- 

lencargados a su solicitud pastoral, en tren, en bici- 
leta, a pie, en autebús, tn «Jeep» y, en breve, en la mo- 

•tla que le han regalado sus antiguos compañeros del 
la de artillería.

 ̂ hila lelígrcses son 57.000 desparramados por esta lia- 
i^ sm  fin. La mayoría son de la casta de los «Vanca- 

(̂ ®ĵ d̂ res), con algunos «Chamares» (curtidores), 
"ibes de casta baja, muy pobres por lo cemún, alegres 
"M unas castañetas, y esclavos aún de la raza domi- 
rte de los «Patelés», (terratenientes), a cuyas órdenes 

tabajan en sus campes, a no ser que tengan su propio 
) 'ven hacinados en sus barracas malolientes, gn 

w^nia de cabras, vacas y búfalos. Muchos han emi­

ue

y
' i

grado a las grandes urbes para ganarse el pan en las fá­
bricas de las mismas.

El Señor ha repetido tn esta pobre raza descastada 
la obra de su misericordia de que «los pebres son evange- 
ázados». Mientra ellos, hace ya unos 50 años, han visto 
y seguiuo la estrella de Belén, sus amos los Bateles aún 
siguen en las sombras del paganismo. Dura es la labor 
del P. üsset y  demás misioneros al tener que cristianizar 
a estos neófitos rodeados de paganismo, con algunas de 
Sus costumbres tan contrarias al espíritu cristiano, y  con 
el antagonismo de metodistas, y ejército de salvación. 
Sigámosle en sus correrías apostólicas.

Mirtn Uds. a nuestro valiente artillero a las doce de 
la noche despertarse despavorido y comenzar una pelea a 
brazo partido sobre su duro camastro con dos diminutes 
ejércitos de rojos..., uno de tanques blindados Ch... y  otro 
de caballería ligera P... Entretanto escuadrillas termi- 
dables de aviones de bombardeo vuelan espesamente so­
bre su cabeza lanzando sus mortíferas bombas atómicas 
M... [Sí, esa terrible malaria que anualmente infecta a 
unos treicienics millones de seres humanos y  lleva al se­
pulcro a tres millones de víctimas! ¡ L a dolencia humana 
más catastrófica!

La fatiga al fin le rinde de nuevo, y  nuestro nuevo 
Quijote, dejando a sus anchas a esos endriagos noctur­
nos, cae de nuevo aprisionado en los dulces brazos de un 
sueño pre fundó y reparador.

Pero a los pocos minutos, una algarabía formidable 
de ladridos y gruñidos estalla debajo de su cama. ¡E s 
que se halla en medio de una mugrienta calleja a donde 
lian venido a tener una pelotera media docena de canes. 
¡Mi artillero! ¿Es esto acaso peor que el frente...? Un 
trancazo disuelve la sesión, y  a dormir otra vez... Por 
breve tiempo, pues hay que levantarse temprano y cuesta 
Dios y ayuda el despabilar a nuestros buenos cristianos 
para que vengan a Misa. Pero de esto y otras andanzas 
de nuestro bravo Cura artillero, en otra ocasión.

Vicente Javier T E N A , S. J.
St. Xavier’s High School 

Bombay - India
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El av an c e  c o m u n is ta  en 
C hina

El Asia atraviesa en estos momen­
tos una doble revolución; revolución 
nacional, pues todos los pueblos sin 
excepción quierfn ser independientes, 
y revolución social, más violenta que 
la anterior. Por primera vez después 
de miles de años, las masas asiáticas 
teman conciencia de su fcrmidable 
explotación; pero desgraciadiamente 
el marxismo solamente ha actuado 
hasta hoy de una manera constante, 
metódica, tenaz y activa para conse­
guir tengan conciencia de su inicua 
explotación, Las masas de intelectua­
les, de obreros y trabajadores se han 
entregado al marxismo como a su úni­
ca solución.

Primero les intelectuales, pues en 
China, en Indochina, en la India más 
del 8o por loo y aún casi el 95 por 
100 de la literatura publicada sobre 
temas sociales y económicos es mar- 
xista; de manera que los intelectua­
les y  los estudiantes creen que única­
mente el marxismo se preocupa de es­
tos problemas.

.Segundo la clase obrera: He aquí 
alguno? Jinchos tomados sobre lo vi- 
V. ; .'\1 llegar los comunistas a cierta 
aldea mcvilizaron la juventud, inclu­
so los niños de doce, trece y catorce 
años. Un grupo de jóvenes resistió, 
lo que mo tivó la inmediata organiza­
ción de un «tribunal populan) que los 
condena a ser decapitados. La madre 
de uno de los muchachos, para salvar­
le, le sugiere que vaya y se presente 
como vcluntario a! ejército rojo. El jo­
ven para complacerle se presenta a! 
comisario, el cual le ordena que deca­
pite a dos de sus camaradas. E l joven 
lo hnce y es admitido en el ejército 
rojo. I.os que vieron esto comprendie- 
riii perfectamente...

r.n una aldea una muchacha de 
imoi dieciséis aft; s ha dicho algunas 
ptdahras contra (1 régimen. La poli­
cía se entera (es de advertir que antes

de ocupar una población todo /está 
previsto; comisario, jefe de policía, 
maestro, etc., ya están preparados y 
cuando llega el ejército entran en fun­
ciones, movilizando incluso los niños 
de siete y ocho años para que cuenten 
lo que pasa en sus casas; utilizando 
pr'.ncipalmente la crisis de la pubertad 
para ilusionar a los muchachos con los 
fusiles). La muchacha es denunciada 
y llevada a la plaza pública para el 
proceso. Se la desnuda completamen­
te y se la condena a ser atada de ma­
nos en la rama de un árbol y a ser 
golpeada por todos los del pueblo in­
cluso sus padres. La muchacha piensa 
en suicidarse y pide que le dejen ir al 
retrete que es uná especie de canal pú­
blico, El comisario ordena a una mu­
jer que la lleve al canal. La chica se 
lanza, pero no es bastante profundo y 
queda pegada al suelo desvaneciéndo­
se. E l comisario ordena que la retiren 
y la vuelvan a atar al árbol. Cuando 
vutlven a golpearla reviene en sí y di­
ce: «¿Estoy viva todavía?))... Enton­
ces siguen azotándola hasta morir.

Una anciana de sesenta años ha vis­
to pasar un avión americano y ha di­
cho; — «Es americano». Se la denun­
cia, proceso, público etc... Se super­
ponen cinco o seis tablones y se la ha­
ce subir. E l comisario le pregunta: 
— «El avión que viste era americano 
o ruso?... y ella contesta temblando: 
— «Estoy segura de que era un avión 
ruso», pues sabía que si hubiera di­
cho lo contrario el tablón se hubiera 
hundido bajo sus pies...

PU CH E S'*’'

N OTA. —  Netas tomadas de una 
conferencia dada por uji sacerdote 
después de un largo viaje por Asia ; 
tiene todo el valor de un lestimcnio. 
Enfoca problemas cruciales que hay 
que interpretar naturalmente con cari­
dad inleligente.

¿ P or qué fe m é is  h o m b res  
d e p oca  fe?

¡Qué tiempos tan difíciles! Terri­
bles persecuciones las que está experi­
mentando la inmaculada Esposa de 
Cristi)! Hi aquí el pensamiento bro­
tado de muchos peches cristianos: el 
triunfo rotundo de los enemigos de

Cristo es un hecho, la semilla anti­
cristiana va germinando y su fruto es 
ubérrimo. Almas que así pensáis, te- 
mad en vuestras manos el libro por 
excelencia, hojeadlo detenida y aten­
tamente ; consultad los Hechos de los 
Apóstoles y  después contestad con 
sinceridad. Vuestro pensamiento es 
índice de una espiritualidad raquíti­
ca, indicio claro y argumento categó­
rico de una limitada al par que esca­
sa confianza ep el Maestro.

Son los primeros albores del cris­
tianismo naciente: sangrientas perse- 
cacíones, odio diabólico y  ansias fe­
roces €5 la herencia de la porción se­
lecta de Cristo. Los lobes rapaces no 
perdonan medio alguno hasta raer df 
la faz de la tierra el grupo escogido; 
su obsesión constante y el blanco de 
sus aspiraciones está centrado en la 
extinción de la Iglesia Católica...

Sucédense las persecuciones, multi- 
ph'canse los odios, arrecia la tormen­
ta : los predilectos de Cristo crecen y 
se extienden victoriosos, escuchemos 
al gran apologista: «Somos de ayer 
y llenamos el mundo entero».

Reducido era el número de lo? que 
seguían a Cristo en los primeros mo­
mentos, no obstante «la sangre úe 
mártires es semilla fecunda de cristia­
nos»...

¿Dónde está el fundamento del te­
mor ? ¿ Es cosa nueva las persecucio­
nes? Siempre ha habido el doble ban­
do caminando con divergencias de pa­
receres, oposición de ideas, choque de 
miras: la Iglesia de Cristo y sus acé­
rrimos enemigos...

Sopla fuerte el vendabal, arrecia 
la tormenta, el naufragio es inminen­
te ; se excitan los ánimos, el tener se 
apodera de los corazones|_y claman al 
Maestro: Señor, estamos a punto de 
naufragar. Lacónica y realista es la 
re-spaesta: ¿Por qué teméis, hombrea 
de poca fe?

He aquí la escena de nuestros días, 
es la historia repetida a través de le® 
siglos...

Ti'umpos difíciles, ¡a hora de las ti­
nieblas, concedido: pero el timón es­
tá confiado a diestro y experto piloto 
que sabrá conducir la nave entre 
crcspmlas olas y soberbios torbellincs 
al puerto donde reina la paz. ¡ A U 
tormenta sigue la calma !

Confabú'jcnse las puertas del aver­
no, no temeremos: si Dios con nos- 
«tros, ¿quién contra nosotros?

E l i *  Sección l e  formo con lo» m e j o r e s  y m i s  ¡ a l e r e t a o l e s  orlgínalei  que, destmedoi e elle y coo opción s i  premio,  nei  ctieodeo nuestros leelPi^ 
Teles  origíneles hen de conití luír une verdedere selección dentro une ^ren smplilud de Icmei, intereieplei  de todo» órdenes mientres seen corréelos y 

siempre preferidos los mis codcIsos y ulilei,  es deciri los que coa  menos p i lebre i  onseóen o eipliquen mis coses.
Se publícerio cu io to i el especio disponible no» perraíle, y el preraio eoDiíste en los L i b r o s »  L á m i n e t o  R e v i s l a i  que el íoteresedo nos Indique, heils s* 

lolel de ?0 , 30 , 40 o SO pesetas por cede note que se publique, según sea su categoría» a juicio de le  Redacción. La cantidad coocedida se pondré al pió del arüculd. . 
que pueda disponer el autor seguidanente. Los originales sobraatei, no percíbírin prarolo ol InJeQoisaclón alguna.
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No faltan almas de fe firme, cora­
zones generosos que se ofrecen al sa­
crificio; espíritus que se conquistan 
las simpatías del Amado y constitu­
yen el objeto de sus delicias. Desgra­
ciadamente abundan también corazo­
nes ruines, espíritus pesimistas que se 
merecen el reproche del Maestro: ¿por 
qué teméis, hombres de peca fen ?

Sigamos al Maestro, luchemos por 
la fe, si caemos en la brecha, ¿puede 
caber dicha mayor, más sublime lau- 
r, I ? En medio del combate evoquemos 
el recuerdo de esa pléyade de legio- 
parios que presentaron su pecho a la 
esp.da, su cuerpo a las llamas y  die­
ron a beber su sangre a los leones pa­
ra censeguir el triunfo del lábaro de 
Cristo ondeando a ios cuatro vientos...

Almas generosas, corazones since­
ramente cristianos unidos todos con 
el Vicario de Cristo, compenetrados 
en comunión de ideales y aspiraciones 
di.ijomos nuestras- plegarias al cielo 
implorando los auxilios divinos para 
nuestros hermanos que luchan y su­
fren; sacrifiquémonos para que firmes 
en la fe ciñan la corona refulgente de 
la inmortalidad glcricsa y engasten 
en su diadema las perlas de un eter­
no gozar.

Fr. Elias LO PEZ DIEZ.
(Agustino)

Concurso B - 1950 (Conclusión)

Publicaremos durante los meses de verano: Julio, 
Agosto y Septiembre, algunas adivininzas y preguntas, 
y al ganador le entregaremos too ptas. en libros.

I ° Asamblea, y muy formal, •  
dan tres sílabas Hgera.s; 
adverbios las dos primeras, 
la otra un signo musical.

2° Nombre de un estado da 
una nota musical, 
un río y una vocal, 
a ver quién lo acertar.-í.

30 ¿Cuál es el animal que tiene lepanídos por 
las iglesias todos sus hijos ?

C  O I v  A .

El temor de una invasión bolchevique iba en incre­
mento hacía m,4s de dos años. Lar. guerrillas en el in­
terior del país se sucedían constantemente y la gente 
presumía la tragedia. En cuantas ocasiones el temor 
cjue infundían los comunistas solapados atemor¡zab.i 
de tal manera a los catecúmenos de las Misiones que 
muchas \-eces se negaban a ser bautizados.

Después de las úl imar, elecciones fueron muchos los 
diputados libres de tendencia comunista que salieron 
triunfantes, acrecent.-'mdose la fatal situación por la 
inflación constante que el gobierno no podía atajar 
perjudicada ]>or el egoísmo de la burocracia que en 
sus inaneras jjaganas solamente Ies preocupaban los 
intereses personales, en perjuicio del bien público.

Las Misiones de Corea del sur gozaban de e.splén-

dida libertad. Solamente los Misio teros de Man-kaoU 
bautizaron en un año a  m.ás de 16 .000  catecúmenos. 
E n  cuanto a obras sociales, en 1945 la  Iglesia ca­
tólica de Corea tenía 4  hospitales, coa 74 rama^ 
9 dispensarios para pobres con 140 .000  coosultas 
anuales, 7 Casas de maternidad, cxm 3 5 0  ñaños t  
7 asilos para ancianos de ambos sesos. DeqiiK» «fe 
la guerra mundial se edifícaron ea Corea d d  ssir 
cinco nuevos hospitales. E n  uno de los mismos ac­
tuaban dos hermanas de jilaryknoU americaaai^ «loe- 
toras en nredícina. E n  el p a s a ^  año 1949 h ab ii satSs 
de 430  pacientes con siete mé<]iix>s que los cuida­
ban, y las casas cunas habí-an aumentado hasita para 
incluir un total de 900  niños, siendo coastaaitenm'tiniti:? 
abastecidas tanto en comestibles como em wesfiinims 
por los americanos.

P A N O R A M A  DE ID EALES M IS IO N E R O S

(Doce propósitos de vida misionera para cada uno de los doce meses del ado IK »  par el P. J. O. F- 9C.

S E P T I E M B R E

Solamenie tres propósitos, tri.s ideales de vida misto-cw p.>ra 
realizar durante esto met do si'ptieiubiv. Prim-roi Hac.r umchos 
actos de adoración, de fe, cspera-in y caridad ix>r las innúmera- 
bies almas que no adoran, no creen, no es]>er.m y no timan a 
Dios. S-guHdo'. Pedir perdó i ,al Sefior y esforzarse jior rep.rrar 
tamos pecados que en c! mundo se cometen de infidelidad, ido­
latría, aposiasla, incflcxión, odios c injusticias.-. 7>ztt*/»t 0 -»r 
gracias al Sagrado Cortizón de Jesús |iov h.iber derramado su

M O D E S T O  G I L
vmos

Albóndiga Municipal UILUAO

Sangre p»«ciofai por tw.tos pw ItaihifJitwis .-ttsciíiuflo
misioneros y redenXítes «vw El iwtvSiúsWie 0* «raíijMi y,' cü satnii- 
ficto. Y- por óltiino. pcüirics «»tii itwila (áfwp.-ítóív, >«pi" «ssitlnnilii -ut 
r.'iaaüo de amor e» rorlos los ¡piesasM*-.

jHe aquí rw* Íd<-»les fcwíww '̂w#'' 
síoaeral ¡Ellos Eira Ihasww ifuffít ftiiiNWíMt
sauutsí

IWS IT'XKRI A  JOSE Q IH Jíl T A  ít A j
Esjuív'ulWaJ «fe fct «fea Sa.. EPiiiiít.*' "
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No dejéis de leer ern ú m ero  

extra del D O M U N D que 

apareceré D. m. el próximo 

octubre N O T I C I A R I O  DE L A S  M I S I O N E S

«MISIONES CftTOllWS>
OKQANO O F IC IA L D E L  S t C R f  

TA K IA D O D E  M iS IO K fcB  D E La 

PR O V IN C IA  E C L E S IA S T IC A  T A ­

R R A C O N E N S E

Suscripción anual 24 ptas. 

PROPAGA ESTA REVISTA

D O  t >  O E >  I v M  U  D  O

SU ER TE A D V E R SA  P A R A  LO S C A T O LIC O S 
U CR A N IA N O S

I>T U crania occidentol y 
la U c r a n i a  Cárpata, son 
d s países donde se persigue 
a la Iglesia Católica. No 
aparece a m e a n d o  infoi-- 
luación de ello  cu los dia­
rios. Una carta de nn lector 
de las revistas de B t L N A  
P R E N SA  aportó la valiosa 
información que se da segui- 
dan ien tr; la Jerarquía cato- 
iii-a de Ucrania prácticamen­
te ha sido liquidada por los 
soviets. L a  noche del 11 ele 
abril pasado filé una san 
B. rtoloiné en U  Ucrania oc- 
cide: tal. Porraenoriccnios : el 
Kxemo. y  Rvnio. José tílipyj, 
in-trop liitanu de Luiv, está 
traboÍLiido en una mina de 
c irbón en Vorkut, en los 
mo.ites Urale.s, cerca dol 
mar K ara. El Exemo rir. Jo- 
aaf t  Kucylowsky, Obispo 
de Percmyslil, minio en pri­
sión, cerca de K iev »1 
L’ l de s.-ptiembre de 194i. 
Sil E xcia. Gregorio Uhortiy- 
shyn, Obispo de Stanmlaviv, 
murió en un campo de con- 
cjntración por enero de RJi*. 
Su E xcia. Niceta Budka 
Obispo titular de Patara, 
Vicario Go'-.eral de Luiv, en­
loqueció después de haber 
sido torturado y  murió en 
píiáún. Su Excia. Gregorio

Lakota, Obispo Titular de 
Uanio, está deportado a  un 
campo de concentración si­
beriano. 'Su Excia. Juan La- 
tvshewsky, Obispo titular de 
Á d a ia  tiene la misma suer­
te que el anterior. Su Excia. 
Nicolás Charuetsky, Obispo 
i  itular de Lebedu, 'Visita­
dor Apostólico en 'VV^olhynia, 
t'holmshyna y  Pidliasye, de­
portado al norte de los mon­
tes Urales. Su E xcia. Teo­
doro Romzha, Obispo de Wu- 
knciv, murió a  resultas d« 
las heridas que recibió en 
octubre 27  do 1Ü47, cuando 
un tanque del ejército rojo 
chocó «sccidentalineiilc» con 
el vehículo donde iba el Sr. 
Obispo citado. Su Urna. 
Moas. Pedro Vorhun, Visi­
tador Apostólico de los ucra­
nianos en Alemania, fue pla­
giado por los soviets y se 
desconoce el punto de Sibe- 
ría donde se le tiene. Su 
Excia. Juan Shiuirak. Obis­
po de K rizevei, fué muerto 
en prisiones e.a 1047, por la 
orden de «el mariscal» Tito.

Persecución cuya huella es 
multitud de ovejas sin pas­
tores. Satán, el lobo hace 
presa de ellas. Obra maldi­
ta  del Soviet.

L IB E R IA . —  E sta Repú­
blica mandó a la  Coniereii- 
cia -de la U N E SC O  celebra­
da del 22  de mayo al 17 de 
junio p.p. tres miembros, 
ios cuales eran católicos y 
uno de ellos sacerdote, el 
Rdo. P. Patrik Juwle.

M A N CH U R IA. —  Feste­
jos comunistas a  30 grados 
bajo cero. Viajeros de la 
Manchuria describen en _ tér­
minos espantosos la situa­
ción creada por el comunis­
mo, que tiene en la orden 
di‘l día brutales opresiones, 
«etestables violencias, la  má­
xima carestía do la vida, la 
más inicua opresión y  múl­
tiples asesinatos.

E l señor Ranee inglés re­
cién llegado de allí, nos di­
ce ; «En ninguna ciudad y  nin­
gún pueblo de Manchuria se 
ve joven y niño alguno, a 
todos los lian reclutado pa­
ra celebrar la victoria de las 
armas rojas dando una ex­
tensa jira con todos ellos a 
la bárbara temperatura Je 
30 grados bajo cero.

Y  pobres de los padres que 
se han opuesto a  que sus hi­

jos m archaran con los de­
más.»

También añade el viajero 
que la Manchuria ha sido

frandomente desmantelada a 
ivo r de Rusia. De las reco­

lecciones se confisca un ele­
vado porcentaje y  los cpmer- 
ciantes han sido colectiviza­
dos perdiendo sus derechos 
y cuando se les considera 
ancianos, son internados en 
asilos.

CH IN A. —  Dificultades 
del gobierno rojo. —  Las 
noticias que van llegando de 
la  China «liberada» dan cuen­
ta do las grandes dificulta­
des con las que tropieza el 
gobierno rojo. Por todas 
partes encuentra un movi­
miento de resistencia. En 
algunas regiones la  resisteu- 
cia ha sido considerable. Ello 
demuestra la  reacción de un 
pueblo cansado de tanto su­
frir sin esperanza alguna. 
Actualmente e l espectro del 
hambre amenaza a  más de 
14 millones de seres.

13 D E A B R IL . N O C H E  DE 
TER R O R  EN ESLOiVA- 

Q UIA.

Informaciones de la Radio 
Vaticana dicen que el 13 de 
abril del pasado, Bratisla- 
via. capital de Eslovaquia, se 
halló en estado de sirto. Las 
casas de Jesuítas, Francis­
canos, Redentoristas y bale- 
sianos fueron atacadas, bi- 
giúó la  profanación. V anos 
salieron en camillas, y otros 
o.m heridas que sangraban. 
Escenas conmovedoras tuvie­
ron lugar ess' noche pnti'® 
los arre.stados y los católicos 
que pveteD'díftn vaiissinente 
auxiliarlos. Ocho días des­
pués les toco a los Capuchi-
nos, , ,

En la zona oriental la per­
secución también empeoro 
contra el rito bizantino. No 
se conoce el paradero de 
M ms. Pudro Paulo Goqdic, 
Obispo de Presov. Gran nú­
mero de sacerdotes cismáti­
cos, ordei.ados recientemen­
te por un obispo moscovit.i. 
so hen hecho cargo de las 
parroquias. Se nota un movi­
miento cismático, sobre to­
do entre los miembros del 
partido comunista que eran 
católicos y los cuales se 
ufanan de haberse unido a 
la iglesia del pueblo eslavo, 
abandonando la «imperialis­
ta  Ig lesia  Católica». —

U n sacerdote apóstata, el 
Pbro. Jan Mara, administra 
la  iglesia de San Ignacio en 
P ra g a ; otro sacerdote, após­
ta ta  también, rige una pa­
rroquia de esa misma capi­
tal. El partido comunista 
mantiene una propaganda de

V i d r i e r í a
D e c o r a t i v a

vilipendio contra las órdenes 
religiosas y  el clero, y  recu­
rre a  los más torvos medros, 
como el empleo de prostitu­
tas que son fotografiadas 
mientras rondan las residen­
cias de los sacerdotes. Los 
mismos perseguidores circu­
lan fotografías de altares con 
depósitos de municiones há­
bilmente superpuestos. El 
asalto a los conventos y la 
campaña denigratorLa. siguió 
al inicuo proceso donde fue 
ron condenados diez sacerdo­
tes y  religiosos checoeslova­
cos.

A B R U M A  A L  P A P A  LA 
S IT U A C IO N  IN T E R N A C IO ­

N AL.

No son todavía suficientes 
las oraciones que por la paz 
del mundo se han hecho eu 
las cristiandades. Su Santi­
dad el Papa Pío X II,, en su 
discurso de aceptación de 
credenciales del ministro de 
Indonesia ante la Santa Se­
de expresó: «Nuestro cora­
zón paternal se colma de an­
siedad conforme se desen­
vuelve a  nuestra vista toda 
la  trágica, historia de la des­
unión internacional, y con­
templamos l o s  resultados 
que en el orden material, y 
sobre todo en el moral, cau­
sa la fase que hoy prevalece 
de una política enderezada a 
retardar y  obstruir y  ame­
nazar la  paz de! mundo».

Realidad triste que cono­
ce todo el que está al tanto 
de las noticias que de su 
labor da la  Organización de 
las Naciones Unidas.

J. B O N E T
V id rierías de A rte Religioso 
E sm altes a fuego -  G rabados 
a l ácido y  a la  arena - Rótulos 

y  Lunas -  Instalaciones.

Asturias 6 • (Junto a  Salm erón) 
Telefono 2 7 -7 1 -5 0 -BA R C ELO N A

62
Ayuntamiento de Madrid



Biograf ía  de D. M igue l  Casa ls  Gambús
(Director, que fué, de Misiones Católicas), por el RdO> P» EDUARDO  V IT O R IA , S . I. ( C o n t in u a c ió n )

«El 23 de julio un caballero, amigo 
de Miguel, le pidió recibiese en su casa 
a un Padre Jesuíta, de los muchos cjuc 
por entonces buscaban asilo. «Por su­
puesto, dijo Miguel, mi casa está siem­
pre abierta para los Jesuítas y para 
todo religioso». E l caballero añadió 
que, para darse a conocer dicho Padre, 
se taparía la boca con el pañuelo. A 
eso de las tres de la tarde se presentó 
un desconocido con la contraseña, Mi­
guel le abrió inmediatamente las puer­
tas de su casa. E ra el R. P. Manuel 
Miañes, S. J. Se convino en que, si 
viniesen los comunistas a registrar la 
casa, pasaría por el secretario de mi 
hermano. Mientras tanto celebró en 
casa la santa Misa, los días 24 y 25 de 
julio. A la del 24 asistieron, además de 
la familia de Miguel y de las Religiosas 
refugiadas en su casa, sus dos herma­
nas Rosario y Luisa.

»En la tarde del 24, las Religiosas 
que estaban en casa de mi hermana 
Pepita, fueron a la de Miguel para con­
fesarse con el R. P. Manes. Se im­
provisó un confesonario cerca del Ora­
torio y allí absolvió el Padre a todas 
las personas refugiadas en las dos ca­
sas. Mientras confesaba a tma de las 
Religiosas, llamaron a  la puerta: y 
creyendo que eran los comunistas, sa­
lió el Padre precipitadamente y la con­
fesada también; se deshizo el con­
fesonario y todo el mundo se escondió 
como pudo. Había sido una alarma y 
siguieron las confesiones con tranqui­
lidad relativa. Acabadas éstas, Miguel 
presentó a su hermana Religiosa al 
R. P. Manes y juntos empezaron a 
recorrer la casa, pues el R. Padre no 
la conocía aún. A l llegar a los salones 
de recibo, dijo alguien: «Muy bonito 
y lindo lo tienen todo». —  «Sí, contestó 

j Miguel, pero tal vez dentro de media I hora nos lo robarán o quemarán y 
nada quedará». —  «No seas pesimista», 
dijo una de las hermanas de M iguel: y 
dirigiéndose al R. P. Manes,- añadió: 
«No cree usted. Padre, que el triunfo 

I está muy cerca ? » Entonces con acen- 
. to, que resultó profético, dijo el Padre : 
«El triunfo del Calvario, sí».

«Tuvo lugar el primer registro de I los coniunistas en casa de Miguel, el 
25 de julio, día de San Jaime, En la 

I janana del mismo, el R. P. Manes 
j había celebrado en el Oratorio e l Santo 
Sacrificio de la Misa. "Las Religiosas 
de las dos casas, la familia y la ser­
vidumbre asistieron a él. Allí nos reu­
nimos por última vez en este mundo, 
los seis hermanos. Terminada la Misa, 

jeada cual fué a  su casa, con el mayor 
I sigilo posible y siguió el día entr-a 
alarmas y temores.

I »En la tarde, a  eso de las tres y 
pedia, tuvimos un gran susto. Por 
iw z primera el auto fatal, lleno de co- 
jtnunistas asesinos, se detuvo antie la 

de la casa de Miguel. Bajaron 
I e él varios hombres arm ados: en­

traron seis o siete en la torre: y estos 
miserables, como dirigidos por el mis­
mo infierno, se encaminaron directa­
mente a la habitación donde se en­
contraba el R. P. Manes, escribiendo, 
como si fuese el secretario de Miguel. 
«Ahí está el cura, ahí está el cura», 
grifaron. Miguel protestó enérgicamen­
te, diciendo cjue aquel señor era su 
secretario ; lodo inútil. Los anarquistas 
se ajxideraron del Padre y lo hicieron 
subir en el auto, que tenían en la 
puerta. E l pobre Padre Ies siguió con 
la resignación de un Mártir. ¿Lo ma­
taron ? A l escribir estas líneas lo ig­
noro todavía (*).

»Para que Miguel no pudiera sal­
varlo, le retuvieron cautivo en su pro­
pia casa durante dos horas, amena- 
z;indole con la muerte si salía o decía 
una palabra.

«Cogido el R. P. Mañes, los comu­
nistas empezaron a  echar por los bal­
cones al jardín de la torre cuanto les 
pasó ])or la cabeza: cosas de las Re­
ligiosas, a las cuales amenazaron de 
mil m odos: cosas de Miguel y de 
su familia, etc., etc. Hicieron una no 
peejueña hoguera, mientras las herma­
nas de Miguel y las Religiosas que 
con ellas estaban, contemplaban desde 
la torre vecina, con terror y espanto, 
tanta maldad y estrago. [Oh, cómo 
rogábamos en aquellos momentos, pi­
diendo al Señor, con los brazos en 
cruz, que salvara a Miguel y su fa­
milia, no menos que a todos los reli­
giosos que albergaba en su casa 1

»Pocos momentos después las her­
manas de Miguel tenían en su torre a 
los comunistas, donde se contentaron 
con registrar un poco por todas partes.

»A1 día siguiente, 26 de julio, esta­
ban de nuevo allí. En casa de Miguel 
volvieron a molestar mucho, incluso a 
las Religiosas: mas Miguel, valiente 
y optimista, animaba a  todos.

»Una de las Religiosas, testigo de 
vista, escribe; «Durante los diez días 
que estuve en casa de D. Miguel Ca­
sáis, pude admirar su Fe y su valor en 
confesarla».— A  las dos horas de ha­
ber tenido el primer registro, con la de­
tención del R. P. Miañes, S. J. y 
con tantos atropellos y profanaciones, 
como hicieron, se puso a rezar el San­
to Rosario en voz alta con la familia, 
según costumbre, de modo que nos po­
dían oír de fuera, sin miedo de nada 
ni de nadie». Hasta aquí las notas de 
la R. M, Casals.

XVIII

La catástrofe.
Yo siempre estuve muy preocupado 

por la suerte de la familia Casals y en 
particular de Miguel, Se había des­
tacado demasiado como caballero cató­
lico : era el dueño de una Tipografía 
profundamente católica: esto lo sabía 
toda Barcelona, y más aún Sarriá,

donde vivía. Dado el carácter irrelij 
gioso y ateo de la revolución marxista 
Casals forzosamente debía ser el blanct 
de sus odios : y dado también el ins­
tinto sanguinario que, desde un princi 
pió, acució a los partidarios de If 
C. N .T ., de la F. A. I. y de la  U .G .T , 
Casals estaba destinado para ser víctil 
ma de alguna de las tres confcdera-l 
dones anárquicas : no tenía escape po 
sible, si permanecía en Barcelona.

Desde el momento que estalló la re­
volución en esta comarca, intervenido^ 
como quedaron los teléfonos urbanos' 
quedé incomunicado con tan buen ami­
go y no supe más de él y de su fa­
milia, hasta que, embarcado el ,7 d< 
agosto de 1936 en el vapor-transportt 
italiano «Principessa "Giovanna» en­
contré entre los fugitivos, que creo qui 
éramos más de 1200, a una multituc 
de religiosas del Sagrado Corazón di 
Je s ú s , a muchas de las cuales cono­
cía, y entre ellas a la R. M. Mercedeí 
Casals, hermana de Miguel. Por ells 
supe algunos detalles de la situación ei 
que quedaba la familia, que no amino­
raba en nada mis temores.

Ya recordará el lector que en lai 
dos casas vecinas de las familias Ca­
sals, se albergaban varias Religiosas 
de la citada Congregación del Sa­
grado Corazón, de los domicilios de 
Sarriá, y  que, entre ellas, estaba k 
R. M. Mercedes. Determinado por las 
Superioras el embarque para Italia 
tuvo éste lugar el dicho día 7 de agos­
to, que era primer viernes, por cierto 
Miguel comprendió bien que era m-' 
disijensable tal partida : y aunque siem 
pre fué dueño de sí, aun en los ma­
yores y más inesperados contratiem­
pos, no pudo en esta ocasión dejar ch 
sentirse emocionado al separarse d< 
una hermana tan querida y sobre todi 
por la fomia en que se realizaba la se­
paración. Ni faltaron ios consejos, lo: 
ruegos, las instancias que la R. Madn 
dirigió a  Miguel, para que él y  todí 
su familia se pusieran a salvo, mar­
chando también al E xtranjero: perc 
todo fué inútil: Miguel cerró absolu­
tamente sus oídos a semejantes e.xhor- 
taciones y respondió resuelto y ani­
moso. «No, no, tenemos que pasarle: 
aqu í: no hay más remedio. No he-: 
mos de temer tanto la muerte que no:, 
acecha a  todas horas ,y nos puede sor-’ 
prender de mil maneras». Tañía biei 
grabada en su corazón aquella sen­
tencia del Eclesiástico, (Cap. IV, ver­
sículo 12 : «Memor esto quoniani morí 
no lardat» : acuérdate de que la muer­
te está próxima.

Con ser, pues, M i^ e l sientpre tai 
razonable y tan benévolo con todos 
sólo en esta ocasión se mostró tenaz ei 
su propósito, permaneciendo en si 
puesto, que él tuvo por designado poi 
la voluntad de D io s.— «Adiós, María

(■) E  te Padre faé tie-inado el mismo iaS&deJall 
de 1936, Tenía 49 tilos de «dad ;  81 de vida lelielot .
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dile a Mussolini, que venga en nuestra 
ayuda, porque estamos muy mal». Y 
poniendo en sus manos dinero, anadió : 
«Que sea para Misas, si tú no lo ne­
cesitas para el viaje». Se despidió de 
las Religiosas y con e l mayor cariño, 
como solía, dijo a  su hermana. «Hasta 
la vista, si D ios quiere. Con gusto de 
acompañaría mañana a l jmerto : pero 
es mejor hacer el menor ruido po- 
siblei. » }  I 9

Al día siguiente, a  las seis de la ma­
ñana, cuando la Madre Mercedes, 
acompañada de su hermana Josefa y 
seguida a cierta distancia por las otras 
Religiosas, se encaminaba al sitio 
donde las esperaba un automóvil, Mi- 

I guel y su esposa se despedían cari­
ñosamente desde el balcón de su casa : 
Un inesperado y triste presentimiento 
brotó en aquel instante en el pecho de 

' la Religiosa, de que no vería más en 
la tierra a  aquel hermano tan querido.
Y  así fué. La M. Mercedes fué desti- 

I nada a l Colegio de Mesina, en Sicilia, y 
de allí me escribió a mí, que establecí 
mi domicilio en Bollengo cerca de 
Ivrea, región torinesa, donde perma­
necí dos años enteros.

Mientras tanto pasaban en Barcelona 
¡ y en Sarriá cosas muy amargas, que yo 
presentía.

Aunque a mi llegada a Bollengo co­
muniqué por ]X3stales con mi familia y 
ron alguna que otra persona no signi- 

I ficada de Barcelona, pronto se nos dió 
I  la voz de alerta para cortar toda comu­

nicación epistolar, porque el solo sello 
I de franqueo italiano era una delación 
I y un motivo suficiente para que los 
I  sicarios de la revolución se presenta­

sen en el domicilio del destinatario y le 
lideran objeto de sus vejaciones y 
itropellos. Á. pesar de todo, recuerdo 
]ue yo envié una postal a la Tipografía 
Casals, Calle Caspe io8, hablando de 
asunto de libros, cuya llegada a su 
destino no pude saber, pero que en 
Codo caso ya no alcanzó con vida a el 
destinatario.

Este, en efecto, seguía viviendo en la 
torre n.° 8o de la calle Anglí, de Sa- 
rri.i, de donde diariamente, según cos- 
nimbre, bajaba a su despacho de la 
zalle Caspe, io8, a eso de las 8,30 de 
'a mañana, para regresar a las 13,30: 
rolver a bajar a las 16 y  subir a las 
21, una vez terminada su tarea diaria 
;n la Tipografía. Estas subidas y ba­
jadas de Miguel, no interrumpidas sino 
3or los días festivo.s, a horas .invaria- 
iles, eran un continuo aviso a los mar- 
dstas, de que el Sr. Casals estaba aún 
jn su casa de S a rriá : sabían, pues, 
dónde encontrarle, el día que les con- 
/iniera hacerse con él. Tan ciertos es­
taban de ello, que su domicilio fué 
desde los comienzos un punto de mira, 
:omo dijimos, de los tiros de los sica- 
ños : y si bien es verdad que no lo 
ncendiaron, pero en cambio lo asal­
aron hasta I 5 veces y ejecutaron otros 
antos registros, siempre violentos, al­
gunos brutales, con los saqueoe y  robos 
zonsiguientes, llevándose cuanto les 
áno en talante, dinero, joyas, objetos 
de arte, acompañándolos, por supuesto, 
zon la destrucción de cuadros, Imáge- 
les y objetos piadosos, muchos de los

cuales, amontonados en la calle, fueron 
pasto de las llamas. Allí desapareció la 
devota Imagen de Ntra. Señora de la 
Merced, que, como dije, presidía el 
Oratorio de la casa.

«Entre todos estos registros y sa­
queos, dice la R. M. Casals, el del lu­
nes 3! de agosto fué tan violento, 
que los dejó a todos aterrados: ha-sta 
el punto de que, hartos ya de tanta 
molestias y de tanta infamia, decidie­
ron abandonar ambas torres y trasla­
darse al interior de la  Ciudad, donde 
podrían pasar más inadvertidas, pero 
a causa de los camiones, no pudo fijar 
el traslado hasta el martes de la sema­
na siguiente: disposición admirable de 
la Divina Providencia, que reservaba a 
nuestro Miguel la palma del Martirio.

E l domingo, 6 de septiembre, por 
la tarde, de reunieron todos en casa de 
las hermanas: ni fallaron Javier, su 
esposa y los niños: todos contentos, 
hicieron sus planes. A l anochecer, como 
de costumbre, cada cual se retiró a su 
casa.

A  cosa de las 10,30, cuando acaba­
ban de cenar, se presentaron en la 
de Miguel, seis hombres armados pi­
diendo hacer un pequeño registro. 
Como les enseñaran el certificado del 
anterior, invitaron a Miguel a seguirles 
para llevarlo a declarar, diciendo que 
a la media h.ora estarían de vuelta., 
Miguel seguramente comprendió lo que 
pretendían, pues pidió le dejaran cam­
biar la americana. En la que se puso, 
se encontró un Rosario y los documen­
tos de identidad personal. Antes de su­
bir al coche, abrazó a su esiwsa y a 
los hijos, dicendo : «Si no nos volve­
mos a ver, en el Cielo nos veremos, 
que yo no he hecho mal a nadie y estoy 
preparado ». Miguelito pidió que le de­
jaran acompañar a su Padre : pero se 
lo negaron. E l coche siguió por la calle 
Anglí, paseo de la Bonanova,... y no se 
supo más.

Acudió a consolar a María y a sus 
hijos la familia Margenat, que vivía 
al lado y era amiga de años. Pasaron 
juntos estas horas de angustia.— T e­
lefonearon a más de 20 comités y en 
ninguna parte sabían dar razón de él. 
Uno de sus cuñados, con varios sobri­
nos, estuvieron toda la noche haciendo 
averiguaciones, sin poder saber nada. 
Al amanecer, Miguelito fué a casa de 
su tío Javier con una muchacha : en 
seguida que allí los vieron compren­
dieron que había ocurrido algo extraor­
dinario ; al saber la  verdad, quedaron 
aterrados, porque sospecharon lo que 
desgraciadamente había sucedido. Jo- 
^ fin a  y Miguelito conservaban la es­
peranza de que Miguel volvería de un 
momento a  otro.

Javier y Miguelito salieron juntos 
para buscarle y siguieron los pobre.s 
un verdadero Calvario. Por fin en­
contraron el cadáver de la víctima en 
el Hospital Clínico. A  su lado yacían 
Salvador Tintoré 011er, que había sido 
amigo suyo, y otras muchas víctimas. »

Hasta aquí las notas manuscritas de 
la R. M. Mercedes Casals.

A  mí me comunicó tan tremenda no­
ticia esta buena Religiosa, desde Mesi­
na, en carta dirigida al Castello di

Bolengo,llen.'indome de consternación.
Aunque, como dije antes, corté toda 

coiminicación epistolar con España, al 
saber la muerte de mi ^queridísimo 
amigo, no pude resistir al deseo de co­
municarme con la familia, que suponía 
necesariamente oprimida por el dolor y 
compartir con ella su quebranto. V 
para ejue mi carta llegara con más se­
guridad a manos de sus destinatario.s, 
empleé una postal y la dirigí a h 
anciana señora D.* Elísea, aunque su 
contenido iba para la Viuda y los huér­
fanos de D. Miguel Casals. Como es 
natural, ignorando cuál fuese el piso 
adonde se habían trasladado, la direc­
ción postal era la de la calle de An­
glí. 80. Pues bien, al cabo de un mes, 
recibí en Bollengo dicha postal, de­
vuelta ])or el correo del gobierno rojo, 
refrendada por la firma del cartero y 
una jiola que decía : «Marchó sin dejar 
nuevo domicilio ».

Cuando, ya liberada Barcelona, pu­
dieron reanudarse el culto y las prác­
ticas religiosas, la familia celebró los 
funerales del llorado Miguel, acom­
pañándolos de un devoto recordatorio, 
en el cual se le ía :

«Rogad a DiOS por el alma de 
D. Miguel Casals Gambús, que murió 
M,ár;ir de la Religión y de la Patria, 
asesinado por los sectarios el día 6 de 
septiembre de 1936. E . P. D .»

Y a continuación de la jaculatoria in­
dulgenciada : «Misericordioso J e s ú s , 
dadle el descanso eterno», seguían dos 
epifoneinas proferidos por nuestro Hé­
roe : en momentos críticos de su vida:

«Si nos persiguen, |qué dichal, se­
remos Mártires e iremos al cielo a 
gozar de D io s» ; y este otro dirigido 
a sus familiares, como tierna despe­
dida y nota última de su testamento 
oral : '  «Sed siempre muy buenos y 
hasta el Cielo».

Y tenía razón M iguel: lo había pro­
metido ya nuestro Divino Salvador en 
el Sermón dcl Monte: «Bienaventura­
dos los ([ue padecen persecución por la 
Justicia, porque de ellos es el Reino 
de los Cielos ».

¿ Adónde, sino al Cielo, debió volar 
aquella alma afortunada, al despren­
derse de su cuerjro atravesado por las 
balas de los enemigos de Je s u c r is t o . 
Así c|U€, convencido de esta suene 
envidiable del ([ue fué en vida mi Edi­
tor y mi sincero amigo, copio aquí lo 
que escribí a la R. M. Mercedes Ca­
sals, al contestar su ca.rta, en la que 
me comunicaba la trágica noticia: 

«En medio de la honda pena. qu« 
a toda la familia y a  mí nos afh^, 
hemos de estar santara'ente ufanos oe 
tan glorioso desenlace; no h a b í a  otro 
más adecuado para Miguel'. Su virtud 
acrisolada, su vida en todo ejemplar, 
su celo por la gloria de D io s y 
las Misiones, pedían un premio ex­
traordinario : y est'e premio ha sido 
dar la vida por JESUCRISTO, por ser­
virle, por amarle, por ser un apóstol de 
su mayor gloria... ¡el Martirio! iHi 
choso Miguel, que has merecido tal 
fortuna...! desde tu trono de glona, 
sigue siendo tan bueno y tan amable 
para con todos cuantos te quisimos de 
vera s: y  ni'ega al Señor por nosotros,

Ck
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para que imitemos tus virtudes y tu 
fortaleza! »

C r isto  v i v e , C r i s t o  r e i n a , C r i s t o

IMPERA. AHORA Y  SIEMPRE, POR LOS 
SIGLOS DE LOS SIGLOS

A .M .D . G.

ii Hermosa carta del P. Bernardo MontoJiü. 
grai amigo de la familia, que se ha citado eti 
d  texto:

D» M» M. S- Vda. de C.

Carísima in Cío.: Recibo la suya, agra- 
fcidísitno. y no puede figurarse cuánto me 

llegado al alma esta delicadeza, dado el 
¡landc afecto que yo profesaba a su esposo 
¡iiguel.

Desde que supe la inmensa catástrofe que 
cernía sobre España, y especialmente sobre 

larcelona. temí por la suerte de la familia 
lasals- El buen Miguel, era demasiado en 
|sia entre los editores y libreros católicos por 

acendrada fe y su integridad de vida, para 
sufrir las iras del sindicalismo marxisla. 

Iccuerdo con emoción las prácticas religiosas, 
] los Ejercicios espirituales que se hacían en 
, Tipografía de la calle del Pino, que yo fre- 
tentaba, muy a menudo, a causa de una Rc- 
Isia que publicaba. Aquello más que un 
lllcr de imprenta, parecía un cenáculo de 

sioles de la Buena Estampa, y el todo en- 
t.aiirado en ese ambiente familiar y reposante, 
fopio de las familias cristianas. Tanto D- Ra- 
6n el padre, como Miguel y sus hermanos, 

tban la impresión de que allí se vivía una 
■ da intensamente católica. Con un sistema 
pientado a las disposiciones Pontificias, no 

conocían allí las huelgas, ni fermentaba el

odio entre el capital y el trabajo, cosa tan 
común en otros Establecimientos.

Digo esto ahora de la familia Casals, que si 
fué víctima del odio de las sectas, no le faltó 
en contracambio, el amor y la simpatía de los 
buenos.

Cuando en aquellos días luctuosos, llegaba 
aquí algún prófugo de Barcelona, yo pregun­
taba siempre por ustedes, y ninguno me sabía 
dar razón; últimamente alguno me aseguró 
que habían sido víctimas de los rojos. Afortu­
nadamente, la catástrofe no ha sido tan vasta 
como se podía temer, dado el sistema de los 
marxistas, de exterminar hasta el último indi­
viduo, las familias notables por su religiosi­
dad. La causa de esta preservación milagrosa, 
la encuentro en el recorte que rae envía de la 
«Hoja Dominical», sobre los últimos momen­
tos de Miguel. Tengo la convicción de que 
él, ofreció su vida al Señor con sacrificio, para 
que se salvaran los demás, como ha sucedido. 
Con esta oferta, no sólo se han salvado las 
personas, sino el espíritu de Miguel, su celo, 
su actividad propagandista, que ha podido 
así ser coatí luada por el hijo y por el her­
mano, precisamente como en otro tiempo, otros 
líos y sobrinos sostenían la Casa.

Yo auguro a Miguel, y su lio Javier, gran­
des éxitos morales, como los tuvo el Ausente, 
el éual más que un negocio comercial, ejercía 
una Misión de propaganda en favor de la Re­
ligión y de la Patria. Buscando en primer lu­
gar, el Reino de Dios, no faltarán los éxitos 
materiales que dan a la Casa Casals, nuc/o 
lustre y preponderancia. No puede menos de 
ser bendecida y protegida por Dios, una Casa 
editorial, que ha consagrado sus nuevos ci­
mientos con la sangre generosa de un mártir.

Y  I qué recuerdos vienen a mi mente en 
este momento! el viaje de bodas que hicieron 
nstodes a la Ciudad Eterna, y el otro viaje, 
tanto tiempo después, a Roma con toda la fa­
milia, por el Año Samo; la visita que me hi- 
cierdn a Ñápeles, tan agradable como inespe­

rada por m fl... .Al despedirme de Miguel, 
tuve la impresión de que aquella era la últi­
ma vez que nos veíamos, y sentí una grande 
aflicción, que me duró varios días. Ahora veo 
que mis presentimientos tenían un fondo de 
rea’idad, que yo no podía sospechar. Miguel 
vivió lleno de celo y de arrojo por defender 
la causa de Dios, y ésto le ha merecido aca­
bar gloriosamente sus días, con la palma 
vencedora de los mártires.

Yo lo recuerdo, y lo recordaré siempre con 
admiración cariñosa, y en el momento de la 
Misa, es su nombre, el primero que viene a 
mis labios, y ruego por él, no porque yo crea 
que lo necesite, sino para que él se acuerde 
de nosotros, y nos obtenga del Señor una 
muerte, preciosa como la suya, aunque no sea 
la de los mártires, que ésta es una muerte 
ooncedida a pocos que son los elegidos.

Yo me asocio a! dolor que usted y su fa­
milia sienten por la ausencia de Miguel, por­
que la resignación cristiana, no es incompa­
tible con la pena t¡ue sentimos por los seres 
amados que cambiaron su vida por otra vida 
mejor, y estoy seguro que a estos dolores, 
seguirán los inefables consuelos y goces, que 
el Señor derrama sobre las almas devotas.

Le ruego salude de mi parte a sus hijos 
Miguel y Ma Elisea. a Javier, y a toda !a 
familia Casals, que de todos me acuerdo, y 
a todos ofrezco el tributo de mis pobres 
oraciones, y la promesa de una sincera e in­
quebrantable amistad en S. M. J. y C.,

P. Bernardo Montoliu, C. R.

P. D -— Su carta me fué trasmitida de Ñá­
peles a Roma, donde ahora resido, como miem­
bro de la Cura Generalicia, La nueva direc­
ción es: aChiesa di S. Andrea della Valle, 
Piazza Vidoni 6, Roma.

Roma i6 agosto de 1940.

F I N

B  I  B I  O  B  R B  I  ^
LA RELIGIOSA E JE R C ITA N TE. 

— Ejercicios espirituales para reli­
giosas según el método de San Igna­
cio f>or el Padre Tobias Nenno, S. 
J. Traducción del italiano. —  Un 
volumen con 700 páginas, 50 ptas. 
en rústica y 60 encuadernado. ED I­
TORIAL LITU R G ICA  ESPAÑO­
LA, S. A. de Barcelona.

Este hermeso libro contiene medita- 
■ Clones e instrucciones para unos ejerci­

cios de echo días, más los del día de 
conclusión, Está redactado pensando 
exclusivamente en las religiosas a quie­
nes va dirigido y las aplicaciones están 
de acuerdo con su manera de pensar 
y vivir. En ellas se sigue fielmente el 
método de San Ignacio de Loyola, lo 
cual constituye una evidente ventaja 
por el valor intrínseco que lodos co­
nocemos.

La claridad con que son tratados 
los temas hará que, aun en el caso de

que los ejercicios tuviesen que ser de­
sarrollados por una Maestra de Novi­
cias, pueda esta prepararse fácilmen­
te y pueda salir airosa de su misión.

Serán también de gran utilidad a 
los predicadores de ejercicios para se­
glares, días de retiro, misiones, etc. 
ya que la doctrina que contienen es 
muy abundante y escogida y  casi 
siempre original, y está desarrollada 
con riqueza de argumentación. E l e.s- 
tilo es siempre claro y  persuasivo.

lie
J .  M. R.

VICH

M A N U E L  P E D R O L ,  S .  A.

A C E IT E S

IMPORTACION-EXPORTACION

TARRAGONA

ARTICULOS FOTOGRAFICOS - CINE AMATEUR

J .  A L E M A N Y

P°deGracia, 5 8 -T e l. 280321 BARCELONA

FA BRICA  D E  B ISU T E R IA  
Parés y C ía., S . L.

Fábrica y Despacho;
Cardona y Orfila, 42 MAHON (Baleares)

MANUFACTURA D E  CALZADO

S i n t e s  y  N a v a r r o ,  S .  L.

MAHON 
(Baleares)

San Clemente, 14 y 16 
Apartado, 25-T el., 188

Hijo de Juan B . Taltavull
AGENTE DE ADUANAS

AndéndeLevante, 36-Tel. 257 MAHON
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Carta de S. S. al 
Director General 
del Apostolado 

de la Oración

A l a m a d o  h i jo  Federicc  

S c h w en d im an n  S. I. Directoí 

G e n e ra l D e le g a d o  d e  A. tl( 

la  O.

Amado h ijo : Salud y Bendición Aposfcó- 
tica. , . ,

No sin especial consuelo hemos sabido que 
esta Asociación del Apostolado de la  O ra­
ción, acomodándose ferviente a  N uestros lla­
mamientos, h a  proclam ado para  el presente 
Año Santo una como «Cruzada de oraciones 
y buenas obras de penitencia», p a ra  a traer 
con m ás abundancia las divinas m isencor 
d ias ' sobre el género hum ano, desgarrada 
po r tan tos conflictos, y por tan ta s  angustias 
gravem ente fatigado.

Todos los que desean tom ar p a rte  en este 
sagrado combate, procuran principalm ente, 
por lo menos un d ía en tre  sem ana, asistir 
al Sacrificio de la  Misa, acercarse al sagra­
do a lta r, ofreciendo la que llaman Comu­
nión reparadora  y rezar todos los días el 
Santo Rosario, con ¡a fam ilia reunida en 
casa en cuanto sea posible.

PIO PAPA Xll

Ahora bien, de todos los confines de la 
tie rra , como nemos oído con sum a compla­
cencia, no sólo los que están  inscritos en eJ 
Apostolado de la  Oración, sino otros mu­
chísimos fieles, han dado generosam ente su 
nombre a e s ta  Cruzada- de  oraciones. Por 
est'j, en muchas regiones, gracias también 
a las exhortaciones de los Prelados y 3- “  
'te n s a  ayuda de los m iembros de la Ac­

ción Católica, se celebran con más asisten­
cia y m ayor devoción las funciones piado­
sas especialm ente en honor de los Sagra­
dos’ Corazones de Jesús y de M aría, los cua­
les deben ser levantados y m ostrados a to ­
das las gentes como bandera de paz y ca-

A ti pues, V a todos los asociados al Apos­
tolado' de la  Oración, felicitam os cordialmen- 
to po r los fru tos h a s ta  aho ra  recogidos, y 
al mismo tiem po tenem os la firme confianza

de  que lo an tes posible otros muchos refce; 
zos de  fieles han  de acudir con gran «oi: 
siasmo a este generoso certam en de plsf 
ria s  y obras de expiación. E sto  responde; 
una manera- clara y m aravillosa a los k  
propuestos por Nos p a ra  e l Año Santo, 

Apoyados en esta feliz esperanza, cu 
anhelo de los dones celestiales y prendí J 
N uestra  particu lar benevolencia, a ti, ini 
do hijo, a los compañeros de tus proyetí: 
y trabajos, y a todos los inscritos en la «C:: 
zada de oraciones», concedemos con íf! 
am or en el Señor, la Bendición Apostóm 

Dado en Rom a, junto a  San Pedro, e lt 
1 del mes de julio, fiesta de la Prcciosis!: 
Sangre de N uestro Señor Jesucristo, n 
1950 de N uestro  Pontificado el duodéciK

PIO PAPA Sil

ALMACEN AL POR MAVOR
A N T O N I O  T R I A Y

Coloniales, aceites, jabones, conservas, legumbres, piensos 
frutos secos, etc.

Apartado de Correo». 6 Telegramas; ANTOmO TRIA Y - MAHON 
Despachol Andén Poniente, 34 TeH, 182 .MAHON (Baleare»!

F A B R IC A  D E  LICO R E S Y  ALM ACEN  
D E  VIN O S G EN ER O SO S

Juan Villalonga Mercadal
SUCESOR DE MANUEL BELTRAN PUJOL _ 

Especialidad en la fabricación del «Estomacal y Gm», y los 
selectos licores, «Nédtar Bcltrán y Dora», Anfe, Anisete y Palo

Andén Poniente, 36

f e # r

M AHON (Baleares)

r U A P E L O
_____ _ ^  IL ^
UNICO TRANSPARENTE SIN GOMA, SIN 
GRASA, ESPECIAL PARA CABELLOS 
DELICADOS PORQUE LOS FIJA SIN 
CASTIGARLOS. NO LOS ACARTONA M 

ALTERA NI CAMBIA SU COLOR.,““

Al. . D i
A .

T

22 Octubre 
D O M U N D
Ellos — los m ision eros— 
dan su v id a para la  pro­
p agación  de la  fé...
¿ TÚ que vas a dar 
para el DOMUND

^ K u e í l e s

9 arís. 2 0 2

y ecoracLon

a rce lo n a

FUMISTERIA Y  FUNDIODN

.^°CASALENTRAL

BARCELONA -íu
T E L . 5 D 7 E 3

O R I oDS.^^CASA LENTRAL

BáRCELD»
DIPUTAIIQN, A15-4-?3

iCA,5
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X ^ e d t o  A í a t í ^ u é i  0 & ú & in o v a .5

Taller: calle del Sur
domicilio particular: Asalto 38 CIUDADELA

A N T O N IO  C. FR AU  

A G EN TE D E ADUANAS COLEGIADO 

C O N SIG N A C IO N ES—  DESPACHO D E BUQUES 

C o n c e s io n a r io  d e i. D. C . d e  l a  R E N F E  

Andén de Levante, 10 5-T ek’ f. 24 MAHON(Baleares)

F A B R IC A  D E  PL A T E R IA  Y  AR TICU LO S 
PAR A REG ALO

Juan Vnialonga Melsíón
( h ijo  d e  PEDRO VJLLALONOA FVSTER)

Cardona y Orfüa, 38 M AHON (Ba’ eares)

J u a n  G e l a b e r t  C a u l e s
FABRICA D E CADENAS EN PLATIN O , ORO, PLATA. 

CHAPEADO ORO Y OTROS M ETALES

Conquistador, 38 
Apartado n° 70

Baleares - España 
T e l é f o n o ,  83

C IU D A D E LA

N E O N  J A U G A R

PUBLICIDAD LUMINOSA

C. déla Encarnación, 7 izq.-Tel, 10724 BILBAO

FABRICACION DE BISAGRAS DE TODAS CLASES 
ESPECIALIDAD EN BISAGRAS DE LATON

LA I N D U S T R I A L  M E T A L U R G I C A

Gral. Mola, 44y Pozo, 1 5-Tel. 37 ALAYO R
(Baleares)

Talleres Mecánicos <■ Central Metalúrgica» de 

Miguel y López de Eguilaz Hnos., S. C.

CONSTRUCCION Y REPARACION DE MAQUINARIA 
TALLADO F E  ENQ_^NAJES

Castaños, 24* T e l. 15217 BILBAO

FABRICA DE PERLAS D E IM ITACION

J u a n  E .  F é l i x

Marca ragis rrda s FEy m » Direcc’óa telegráfica «f e g o m a » 

San Lu's Gonzaga, 4 y 6.-TeI, 195 MAHON (Baleares);

F A B R I C A  D E  C A L Z A D O  

1 . M e l i á  P o n s

C o r r e s p o n s a l  B a n c o  -H  s p a n o  A m e r ic a n o

Despacho y fábrica: Negrete, 5 CIU D AD ELA (Baleares) 
APARTADO, 1

C A L Z A D O S

Mercada! Hermanos, S. en C.
su c e so r e s  d e  J u an  M e r c a d a l  C a p ó

Casa fundada en 1875

T elegram as: MERCADAL HERMANOS

Correos; Apart. 2 - Teléf. 19
Calle Negrete, 49 CIUDADELA (Menorca)

Bernardo Ignacio de Olives

Mayor del Borne, 6 CIU D A D E LA

A n t o n i o H u m b e r t

MAESTRO ALBAÑIL

José Ma Cuadrado, i

t 1 1 1 ■

M AH ON

— - á

FA B R IC A  D E  B ISU T E R IA  

J u a n  T o r r e n t  T o r r e s ,  S.  L.

Calle del Sur CIL'D A D E L A  (Baleares)

J U L I A N  O C I O

( p a n a d e r í a )

O R T U E LLA (Vizcaya)

Jaime Sabater Marqués

MAESTRO ALBAÑIL

Avenida José Antonio. 41 C IU D A D E LA
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